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HOJITAS 
CUARESMALES 

Las tres últ imas, t i tuladas 
"La Santa Eucaristía", "Ser-
món del Mandato" y "¡Allelu-
ya!" andan ya por esos mundos 
reclutando espíritus para la ci-
vilización. 

Con t a n plausible motivo, 
reanudaré en breve la publica-
ción de las "Piadosas"-. 

La primera que verá la luz, 
será la 13, y se t i tulará "El 
Santo Celibato". 

mwm̂ V̂̂ W w 

Carta extraña 
Sr. D. José Nakens. 

Muy señor mío: Tiene usted tal fama 
de justiciero, que no la merecería si de-
jase de publicar esta carta de Un hijo de 
verdugo, á quien usted ampararía, llega-
do el caso, como amparó á aquellos dos 
verdugos espontáneos q u e se llamaron 
Morral y Angiolillo. 

Escríbola, para acusarle á usted de 
un agravio gravísimo. En su artículo 
Yo. y Cierva, tratando de buscar el ente 
ínfimo de la sociedad humana, estampó 
usted esta frase: 

...«como el papel de Cierva es más 
abominable que el de... (no he podido 
averiguar el nombre del verdugo de 
Madrid»). 

Estas palabras son atrozmente injus-
tas, señor Nakens; y si yo tratara de re-

Elicar á usted, le diría: «Más abomina-
le que el verdugo es quien abusa de él; 

quien le paga y después de utilizarlo 
lo desprecian Pero como no es mi ob-
jeto replicarle, me limito á decirle: 

Al hablar usted de esa manera no ha 
advertido, ó ha olvidado, que el ver-
dugo es un miembro de la Justicia, in-
tegrante de su Cuerpo, y tan sagrado 
como cualquier otro miembro. Es el 
músculo ejecutor, movido por el nervio 
motor del Tiibunal. El reo va á sus ma-
nos muerto ya. Su argolla está en la 
Ley, en el Tribunal su patíbulo. Hijo 
de la Sociedad y del Estado, el verdugo 
tiene fe en ellos y en su justicia. «Ha de 
morir» le dicen; y mata. Es la última 
expresión del Poder ejecutivo y se re lu-
ce á ejecutar. Y en cnanto á su valor 
social, es un héroe: ejecuta material-
mente con valor heroico, lo que los 
otros ejecutan moralmente. 

Soy hijo de verdugo; conocí á mi pa-
dre, y sé el tesoro de bondad que guar-
daba en su corazón cristiano y humano. 
Aquel hombre que manejaba impasible 
la argolla, vertía lágrimas ante la me-

nor desgracia. ¡Cuántas veces forzó á 
sus hijos á cercenar el pan, para soco-
rrer al desgraciado! ¡Cuántas nos obligó 
á llevar de incógnito el óbolo de su ca-
ridad á la familia del ejecutado! ¡Y 
euántas también nos hizo orar sobre 
el cadáver de los que mató! El día de 
mayor fiesta en mi casa era aquel en que 
se publicaba el indulto de alguno á 
quien mi padre debía ejecutar! Com 
prenderá por esto, señor Nakens, la in-
dignación mezclada de pena que he 
sentido, al ver que usted ha comparado 
con un verdugo á Cierva. 

Y ctéame usted, ¡por el alma do mi 
madre!, señor Nakens; si después de 
sentenciado Morral hubiese sido entre-
gado á mi padre, lo habría matado se-
renamente: era ya un criminal probado 
y declarado. Pero si hubiera ido á pe-
dirle auxilio y consejo antes de ser 
apresado, en su corazón hubiera halla-
do piedad, acaso tan heroica como su 
crueldad en la ejecución. Como en aquel 
momento Morral era sólo un desgra-
ciado y mi padre no estaba entonces en 
funciones de verdugo, si no en el de 
«hombre y cristiano,» le habría dado 
asilo, como antes hacía la Iglesia; y le 
habría aconsejado como abogado; v le 
habría curado como médico; y le habría 
absuelto como confesor; y le habría 
consolado como amigo; y le habría 
asistido como hermano. Porque enton-
ces, lo repito, no era el criminal osado 
y sanguinario, si no la víctima huida y 
aterrorizada, el náufrago que se aho 
gaba... 

Y dígame usted ahora, señor Nakens, 
si el verdugo es el ente abominable 
que usted supuso al buscar un ser mo-
ralmente inferior á Cierva, y si cree us-
ted á ninguno de la clase capaz de en-
sañarse con el cadáver de su víctima, 
machacar sus huesos, escupir sobre su 
fosa, infamar su nombre, odiar y ca-
lumniar á sus amigos y defensores... 

Y termino haciéndole saber á usted, 
que los verdugos lamentan como gran 
fatalidad que se les entreguen á veces 
seres menos culpables que otros que 
andan libres; como sienten que la gran 
masa social sea impotente para impo-
ner la debida justicia si no en determi-
nados momentos. 

Y sepa usted también, señor Nakens, 
que si cualquier verdugo tuviera un día 
á usted y Cierva atados sobre el patíbu-
lo, uno al lado de otro, su mano tem-
blaría al dar la vuelta al tornillo cuan-
do lo ejecutase á usted, pero no al dár-
sela al de la argolla de Cierva; que 
también los verdugos tienen concien-
cia, y tiemblan y dudan á veces, y á ve-
ces respiran á pleno pulmón el ambien-
te de justicia que rodea los cadáveres 
en ciertas ejecuciones. 

UN HIJO DE VERDUGO 

Me explico los conceptos de esa car-
ta cual si la hubiera escrito yo, y que el 

autor profesfe ¡ndigáaflo de la ligereza 
que cometf al Tiacer la comparación 
aquella. Sírvame de" disculpa el que no 
siempre puedfciwwterse los trabajos pe-
riodísticos con la reflexión debida, y 
sírvase el firmante perdonarme la lige-
reza. Quise comparar á La Cierva con 
alguien... Halágame el que se huya su 
comparación. 

El "precio" de ln sangre española 
¿Puede defenderse en España la Cons-

titución del Estado? 
¿Será permitido el clamar y exigir el 

cumplimiento del precepto constitucio-
nal que impone á ios ministros del rey 
la responsabilidad de los actos del go-
bierno? 

¿Será lícito recordar que la monar-
quía no es absoluta, sino condicional, y 
sometida á los pactos constitucionales? 

¿Será lícito afirmar que en los Esta-
dos constitucionales «el rey reina y no 
gobierna» y que «el gobierno pertene-
ce al puebio por medio de sus repre-
sentantes en Cortes, de cuyas leyes el 
poder ejecutivo no es más que ejecutor? 

¿Puede recordarse que al rey toca 
nombrar sus ministros, y al pueblo sus 
representantes, y que éstos son jueces 
y fiscales de aquéllos? 

¿Puede la prensa denunciar al pueblo 
español los atentados contra la Consti-
tución y contra el orden constituido? 

En tal caso, he aquí el proceso del go-
bierno conservador. 

Hubo una guerra en 1909 aue costó 
al pueblo español DOSCIENTOS MILLONES 
DE PESETAS, tres mil vidas de hijos pa-
ridos por mal res españolas y nutridos 
oon el sudor de los padres "trabajado-
res, y que llenó da luto y consternación 
más de cien mil hogares. 

Esta guerra fué deolarada por los 
ministros del rey, contra las protestas 
del pueblo. Hubo regiones en que las 
madres preferían llevar los hijos á la 
expatriación y al azar extranjero; hubo 
pueblos, como La Bisbal, en que las 
mismas familias ricas, sin excepción, 
pagaron por suscripción los gastos de 
viaje de los reservistas para desertar. 

Contra la guerra, y para evitar la gue-
rra, el pueblo obrero español inició la 
huelga general picifica. El pueblo no 
quiso la guerre. L guerra fué impues-
ta al pueblo español. 

Para impor erli , los ministros del rey 
publicaron que había dos causas justas: 
una el castigo del asesinato de algunos 
mineros españoles que trabajaban pa-
cíficamente en su oficio y dentro del de-
reclw internacional pactado: otra, el com 
promiso adquirido en Algeciras ean 
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as potencias y á cuyo cumplimiento 
nos requería Francia con amenazas. 

La prensa nacional y extranjera des-
mentía estas versiones, atirmando que 
se trataba de un negocio minero, en. el 
cual andaban complicados ciertos per-
sonajts de la alta política; afirmóse que 
este neyocio de minas era de du tosa le-
gitimidad, por cuanto los títulos del 
pretendido derecho procedían de un 
Roghi sin autoridad oficial, usurpador 
de la soborania del Sultán; afirmóse 
que la aceptación de estos títulos por 
el Estado español iba contra el pzcto de 
Algeciras que garantizaba al bultán su 
completa soberanía. Los ministros del 
Rey desmintieron t a l e s versiunes, y 
bajo la fe del Estado Español, exigie-
ron del pueblo nacional, respeto al se-
creto diplomático y confianza en el mi-
nisterio de ia Corona, jurando que sólo 
se trataba de salvar la dignidad, el de-
recho y los intereses de España. 

Bajo esta garantía, el Ejército, con 
heroica disciplina, ejecutó las órdenes 
del ministerio de la Corona, corriendo 
á aquellos cerros donde encontraron 
muerte atroz sus generales, sus corone-
les, sus comandantes, sus capitanes, sus 
tenientes, sus sargentos y sus soldados, 
mezclando todos juntos la sangre y el 
dolor, la desolación de las maures del 
soldado con las lágrimas de los hijos 
del jefe; y el pueblo contribuyente pa-
gó sin regateo los enormes gastos de 
aquella excursión heroica, calificada 
oficialmente de acción policiaca, por lo 
cual á algunos oficiales les fueron ne-
gados los derechos de las acciones que 
nabría adquirido si se hubiese tratado 
de acción de guerra. 

¿Fué mentira? 
Pero ahora se publican los testimo-

nios oficiales del embajador de Fran-
cia en España desmintiendo tales ver-
s ones del ministerio de la Corona. El 
Estado francés, con esto, nos acusa an-
te el mundo de haber hecho una guerra 
arbitraria ante el Derecho internacio-
nal, y contraria al pacto de Algeciras con-
fiado á la caballerosidad del Estado es-
pañol, funcionando en calidad de co-
manditario del pueblo constitucional. 

Esta acusación es enorme y de enor-
mes cons-.cu ncias. 

Si está fundada en la exactitud de los 
hechos y en el acierto del juicio jurídi-
co, resultaría que España es un Estado 
pérfido en guardar sus pactos, rebelde 
al derecho de gentes, irrespetuoso del 
derecho internacional y corsario en sus 
empresas bélicas. 

Esta nota quedaría sobre la Historia 
de España, que sería reputada COJIO 
un quiste dentro del orden internacio 
nal, peligroso á los demás Estados; y 
esta nota habría de atraer los odios 
consiguientes y las consiguientes re-
presalias. 
• Esta nota no caería sobre el ministe-

rio de la Corona, pasajero y efímero; 
sino sobre el pueblo permanente, que 
no puede declararse insolvente ni hur-
tar su persona á la responsabilidad. 

Los ministros del rey,-llegado el ca-
so. huirían con los automóviles adqui-
ridos con el negocio de las minas, é 
irían á disfrutar sus rentas depositadas 
en Bancos extranjeros, hurtadas á la 
responsabilidad, dejando al pueblo la 
responsabilidad toda entera y lleván-
dose ellos los frutos enteros del negó-
ico.' ~ . 

' Xa minoría republicana 
En vista de tales denuncias y consi-

deraciones, las minorías republicanas 
están en un deber crítico y gravísimo. 

Sabiendo que las mayorías no son 
tncamaiión real del pueblo, sino hechu-
ra de los ministros, los diputados repu-
blicanos deben asumir la total repre-
sentación dol pueblo español ante los 
ministros de la corona, exigiendo la 
depuración de estos hechos gravísimos. 

Y de confirmarse en los resultandos 
y considerandos expuestos, deben: 

1.° Acusar la transgresión notoria 
de la Constitución del Estado en su es-
píritu fundamental, cometida por el 
engaño y fraude del ministerio de la 
corona, en fingir hechos falsos y en su-
poner pactos falsos. 

2.° Exigir, cuanto sea d a b l e , del 
Congreso, como expresión la más pró-
xima del pueblo español, que notifique 
á las Potencias su protesta contra la 
guerra arbitraria, desagraviando al De-
recho de Gentes. 

3.° Exigir del Congreso que aílrme 
ante el mundo su respeto total y omní-
modo á los pactos sj ustados, reproban-
do todo acto de perfidia. 

•L0 Exigir, en igual forma, que el 
Congreso envío al soberano de Marrue-
cos un mensaje de desagravio, para que 
llegue al conocimiento de todos los va-
sallos del Imperio la inocencia del pue-
blo español en las lesiones que el mi-
nisterio de la Corona haya podido in-
ferirles en sus personas y en sus inte-
reses. 

5.° Si el Congreso no atendiera es-
tas reclamaciones, la minoría republi-
cana, en su calidad de representante 
genuina del pueblo español, debe en-
viar un mensaje á los parlamentos del 
mundo, solicitando sea leída esta pro-
testa y haciendo constar que el Pueblo 
español reprobó la guerra como impo-
lítica en su principio, y como injusta 
en vista de su proceso; y 

6.° Jurar como compromiso del par-
tido republicano, que el día que triun-
fe la República se confiscarán los bie-
nes y personas de todos los causantes, 
provocadores y beneficiarios de la gue-
rra, para entregar las personas á las 
autoridades imperiales marroquíes á 
fin de que se les haga justicia; y sus bie-
nes, para responder al Erario nacional 
y á los moros perjudicados, de los da-
ños sufridos. 

7.° Las minas y sus beneficios pasa-
rán á ser propiedad do los soldados 
que las defendieron y de las familias 
de los muertos. 
^^WiiiWi • — i * ' • I — ^^ ' . m — 

MARRUECOS 
Real Decreto de "El Motín" 
En vista 
1.°: de que las turbulencias del Impe-

rio del Mogreb amenazan la seguridad 
de los intereses y personas de los espa-
ñoles, allí y en las regiones fronterizas 
residentes; 

2.a: deque la solidaridad nacional exi-
ge que la Patria salga á la defensa pre-
ventiva de sus nacionales; 

3.°: de que en aquellas regiones los 
intereses españoles no benefician en co-
mún y por igual á todos los nacionales, 

sino particularmente á algunos de ellos; 
4.°: de que no sería justo que estos 

más beneficiados que son los primeros 
en las tomas fuesen los ú.limos en las 
dacas; 

5.°: que en España hay una porción 
de valerosos jóvenes de la nobleza ex-
pertos en el tiro de pichón, en el fot -
ball y otros ejercicios similares á los 
militares, que están en la ociosidad, y 
que fué costumbre tradicional de los 
hidalgos españoles ponerse ellos al fren-
te de las empresas militares según aque-
llo de 

Non és de sesudos homes 
ni de infanzones de pro... 
lucir garbo entre las damas 
y correr ante el cañón... 

6.": que los campos de Galicia, Casti-
lla, Aragón y Andalucía qued=n yermos 
por falta de brazos, siendo gran ruin-
dad restar mozos á los ocupados en las 
labores agrícolas; 

7.°: que en las oficinas da) Estado hay 
gran recargo de empleados que no sa-
ben en qué pasar el tiempo;, y 

8.°: que los jesuítas acaban de expo-
ner al Senado sus deseos tradicionales 
de secundar los esfuerzos del ejército á 
semejanza de su capitán Loyola: EN su 
VIRTUD 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Se organizarán los tercios españoles 

para la defensa de Africa en esta forma: 
Te/ció de los Cruzados y mártires de 

la Fe, compuesto de los jesuítas y frai-
les, que tienen ofrecida á Dios su vida, 
por si El se digna concederles la palma 
del martirio en lucha contra el infiel 
marroquí. Al entrar en acción enarbo-
larán sus cruces y avanzarán cantando 
los salmos guerreros de Judas Macabeo, 
no siéndoles permitido retroceder hasta 
que queden con una pata rota cuando 
menos, á semejanza del valeroso capi-
tán y fundador San Ignacio. 

Tercio de los grandes de España y tí-
tulos de Castilla. Vestirán los unifor-
mes de sus trajes, y seguirán inmedia-
tamente después de los cruzados, dan-
do ejemplo de nobleza y grandeza de la 
sangre que heredaron de sus mayores. 

Tercio de los predilectos del Estado. 
Compuesto de los exministros, exgo-
bernadores, exconsejeros y de los em-
pleados sobrantes, que tendrán exce'en-
te ocasión de demostrar su patriotismo. 

¡Santiago, cierra á España, y á ellos! 
Articulo ad'cional. Imitando á los ca-

tólicos monarcas que nos precedieron, 
haremos que esta expedición sea costea-
da con las rentas de los obispos y con 
la venta de las alhajas de las vírgenes, 
patronas de las armas españolas. 

Las "Hojitas" 
ante el Gobierno 

Mientras en Las Palmas (Canarias) 
son detenidos y encarcelados por un 
monterilla rebelde á la ley y al Derecho, 
ocho repartidores de mis Hajitas, á pe-
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sar de las protestas de los correligio-
narios, en Barcelona se reproduce en 
plena Rambla los hechos que explica 
este telegrama: 

Barcelona 13 
«Un grupo de republicanos repartía 

esta tarde en las Ramblas unas hojitas 
impresas firmadas por Nakens. 

Unos carlistas que por allí pasaban 
intervinieron, arrebatando los impre-
sos á los repartidores. Con este motivo 
se promovió un escándalo; hubo bofe-
tadas, palos y hasta se oyó un disparo. 
Al ruido de la detonación acudió la Po-
licía, que consiguió disolver los grupos, 
deteniendo á cinco de los más exalta-
dos, entre los que se encontraba el au-
tor del disparo. 

Un carlista ha resultado herido,» 
La reproducción continua de estos 

hechos y las continuas denuncias que 
de ellos estamos haciendo sin que se im-
ponga un ejemplar conectivo á las au-
ridaaes, me obligan á llamar la atención 
de quien corresponda sobre las conse-
cuencias que de todo ello resulta. 

Primera. Los atropellos impunes, 
acusan que en España el gobierno es 
impotente para imponer el cumplimien-
to de las leyes á sus representantes; y 
cuando se llega á este caso, es deber de 
ciudadanía suplir la impotencia del go-
bierno con la fuerza individual, como 
único medio de garantizar la vida jurí-
dica. 

Segunda. Estos atropellos impunes 
de las autoridades, obran sobre los cle-
ricales ignorantes, como excitaciones al 
desafuero y al delito, colocando al pue-
blo liberal en el duro trance de verse 
ultrajado en su derecho ó de defender-
lo él por sí mismo. 

Tercera. Las consecuencias lamen-
tables que puedan ocurrir, son imputa-
bles á esta remisión. 

Para la publicación de las Hojitas se 
qenan todos los requisitos legales; tie-
nen perfecto derecho a la circulación 
pública. Ante la ley lo mismo valen 
nuestras Hojitas que el Credo de los 
Apóstoles y que las Bulas del Papa. 
Esta libertad de imprenta hála conquis-
tado el pueblo español con su sangre. 
La monarquía ha jurado guardarla y sus 
gobiernos juran hacerla respetar. 

Pedimos lo nuestro; y lo nuestro, si 
no nos lo dan, lo tomaremos. 
" • . - . . . . ,imj,«_-_ii i,n i i - j - i j - _ r i rrir-iruVi_i-i_ri riri i.ni 

El Oobernador ciiil de Barcelonti 
y las "Hojitas" 

En la audiencia que tuvo el sábado 
con los periodistas, aquel Gobernador 
dijo lo siguiente, según lo cuenta la 
prensa de aquella ciudad en estos tér-
minos ambiguos: 

«Refiriéndose á las intemperancias 
de algunos elementos, manifestó una 
vez más á los periodistas su firme pro-
pósito, acariciado á raíz de otros inci-
dentes, de terminar con espectáculos, 
tan impropios de una ciudad de la im-
portancia de Barcelona como el regis-
trado el jueves último en las Ramblas. 

El gobernador dijo que no consenti-
rá que los bandos políticos dirimau sus 
diferencias en la vía pública y que para 
evitarlo está dispuesto á aplicar la ley 
con todo ri^or.» 

Sí; es intolerable que en la Barcelona 
que pretende ser el modelo de cultura 
de las ciudades españolas, los bárbaros 
se permitan hacer irrupción, armados 
como bandidos, para impedir á los ciu-
dadanos el perfecto uso de un derecho 
sancionado por las leyes. 

En pleno París los congregantes go-
zan de entera libertad para repartir, vo-
cear y ofrecer individualmente á los 
transeúntes, sus papeles clericales, con-
trarios á los principios ateos del Esta-
do y á la opinión dominante del pue-
blo. 

Los misioneros católicos en China, 
Abisinia y Marruecos, piden esa liber-
tad de propaganda de sus ideas. En 
Barcelona los cafres episcopales y je-
suítas, se hacen incompatibles con la li-
bertad é imponen á tiros su salvajismo. 

Si el gobernador y las autoridades 
hubiesen castigado debidamente á los 
primeros bárbaros que aparecieron en 
la plaza de San Juan y de la Sagrada 
Familia, escarmentando á los nenes y 
buscando la responsabilidad de sus je-
fes é inductores, no habría de darse 
ahora á estas lamentaciones. La remi-
sión de estas autoridades ha envalento-
nado á los inconscientes instrumentos 
del obispo, que son incapaces de leer y 
de entender las Hojitas que persiguen. 

El pueblo liberal de Barcelona no ha 
librado en vano las batallas que han en-
sangrentado las calles de la ciudad; no 
en vano ha conquistado las libertades 
civiles; y, si es preciso recordar á las au-
toridades su deber de hacerlas respetar, 
aquel pueblo impondrá el respeto á los 
bárbaros y á las autoridades que se ha-
gan sus cómplices, porque es un pue-
blo culto á pesar de los pesares. 

Ahora las autoridades tienen la oca-
sión de probar su verdadero celo de la 
justicia por lo que dice el mismo go-
bernador: 

«La policía ha detenido al autor del 
disparo de arma de fuego en la Rambla, 
frente á la iglesia de Belén. Llámase 
José Femenías Ambert y lorma parte 
del partido carlista. 

>E1 Juzgado que instruye el sumario 
por los sucesos de la Rambla ordenó 
que el detenido ingresara en la Cárcel 
Modelo.» 

Está en la cárcel uno de los bárbaros. 
. Los tribunales de Barcelona están 

bien adiestrados, según demostraron en 
los procesos deMontjuich, en el arte de 
buscar los cómplices, los inductores y 
los inspiradores de tales locos. 

A poco que indaguen podrán llegar 
al palacio episcopal, y puntualizar el pa-
recido que, en sus respectivos movi-
mientos contrarios, tengan el obispo 
Laguarda y Ferrer Guardia; los jesuítas 
y los libertarios; las escuelas laicas y las 
congregaciones marianas. 

Si no es menos sagrado el derecho de 
repartir hojas anticlericales que el de-

recho del obispo á pasear el Viático y 
los gonfalones por la calle; si ante el 
Estado es cuando menos tan respetable 
el derecho del pueblo que paga i los fun-
cionarios del Estado, como d del fun-
cionario clerical que lo cobra; si esto es 
un país culto y hay en Barcelona un 
Gobernador á la altura de una ciudad 
culta, ese Femenías será castigado con 
tanta severidad como lo sería un ácrata 
que la emprendiese á tiros contra los 
devotos en plena comunión general é 
hiriese ál propio obispo en la punta de 
la nariz. 

Porque el Estado culto liene por re -
ligión fundamental la Ley, y por culto 
esencial la justicia. 

Veremos, pues, si aplicará la ley de 
la complicidad, de la inducción y de la 
seducción, con el rigor que es prover-
bial en aquellas autoridades cuando le 
da por ser celosas. 

Sucesor de Osorio, de Manzano, y de ' 
Azorín, ¡acuérdese de Ferrer! 

Señores de la Audiencia de Barcelo-
na, ¡acordáos de los procesos de Mont-
juichl 

Porque no se consentirá que funcio-
nen dos balanzas, con dos pesos y dos 
medidas. 

Y el pueblo barcelonés ha demostra-
do prácticamente que Cataluña no ha 
renunciado á la santa tradición de la 
Justicia catalana, tan clásica del país 
como la propia Virgen de Montserrat, 

Diablura íntegrista 
Por correo recibo la primera hoja de 

El Siglo Futuro del 11 de Abril, con 
esta pregunta manuscrita: 

«¿Qué fin persigue este periódico pu-
blicando semejante artículo á raíz del 
debate Ferrer?» 

El articulo aludido ocupa el primer 
fondo y se intitula "La intervención de 
Caifas.» El remitente, con sólo escribir 
Ferrer en donde el diario pone Cristo; 
Cierva en lugar de Caifas; Roma en 
vez de judíos; Maura en vez de Hero-
des, ha revelado y puesto de manifiesto 
la irónica diatriba del escritor inte-
grista. 

S: El Siglo Futuro publica en sus co-
lumnas el discurso de Pilatos que aca-
bamos de extractar del original que se 
guarda en el Archivo del Vaticano, pu-
blicaremos enterito el endiablado ar-
tículo, en cuyas calzas prietas se ha me-
tido él y ha metido á la Iglesia toda. 

Explicación 
Algunos amigos y suscriptores se me 

quejan de que no publico las noticias 
que me envían, ó que no lo hago á 
tiempo. Fíjense un poco y verán que 
me es imposible. 

Cada día recibo ppr lo menos diez ó 
doce cartas denunciándome fechorías 
de curas y frailes, y atropellos á ios que 
venden Hojitas. ¡Y el periódico es se-
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manal! Diario había de ser ahora y tam-
poco podría complacer á todos. 

E^to aparte, me falta tiempo mnchas 
veces hasta para leer todas las cartas 
que reciDO. Y que vienen algunas con 
una letrita, que quisiera yo ver ante 
ellas á los descif, actores de paiimpiestos. 

Lo mismo digo respe J o á los artícu-
los. Varias veces he logado que no se 
refieran á asuntos bíb.icos, ni teológi-
cos, ni dogmáticos, que á nadie intere-
san ya, sino á cuestiones palpitantes; y 
si puede ser en tomo ameno, mejor que 
mejor. 

Y he rogado también que no sean 
muy largos sino en casos excepcionales, 
ó cuanao sea escritor de caitcl quien 
me lo envíe. Y nada: eche usted artícu-
los bíblicos, fi.osóficos, teológicos, et-
cétera, etc. 

Vuelvo, pues, á reiterar aquí esos rue-
gos, y el de que me dispensen todos 
aquellos que me resulten complacidos. 
No es por mi voluntad, es por falta de 
espacio y de tiempo, ó por no abuirir á 
los lectores publicando artículos que, 
aun estando a.gunos muy bien hechos, 
no encajan en-la índoie especial de EL 
MOTÍN. 

U r z á i z (1) 

Tiene alientos del inmortal hacen-
dista Figuerola y su acrisolada honra-
dez. Aborrece ai gran privilegiado de 
la española banca y díítesta á todo de-
testar, á la mil veces repulsiva plutocra 
cia. Fué un consejero de Estado ideal, y 
la hermosa gallaroía con que arrojó 
por la ventana la cartera que Montero 
Ríos le confiara, habrá merecido segu-
ramente la aprobación del tan insigne 
Costa. 

El liliputiense político Maura dice 
que con él no se puede intentar ningu-
na obra colectiva; y ya es decir. 

En su cCorruo» aparece un apasiona-
do del hacendisoio, tan piobo como fe-
cundo 5 un anuvuticaniBia indirecto. 

Sus medios de fortuna son insignifl 
cantes puaienuo ser opulentos, si fuera 
venal en su cargo de intendente de 
Cuba. 

Quinientas mil pesetas le ofrecieron 
oportunamente para que abandonara á 
los conserveros, inuulisimamente. 

Siendo consejero ae Estado fué el po-
nente que opino que debía concederse 
el indulto á Nak^ns y el que formuló 
voto particular cuntra la pensión á los 
hijos de Caserta. 

Él que estas líneas escribe hace votos 
porque venga Ja República pronto y 
porque le invite á ser su ministro de 
Hacienda. 

Algo después de escribir las anterio-
res lineas aconteoió ia bomba estal ad* 
en el Congreso el 13 de Marzo de 1911, 
en que el sincero hombre público que 
nos ocupa demostró precisamente que 
no todos h s políticos naturales de este 
país son insignificantes como Dato, Co-
bián y Besa a, acuraliados como Mon 
tero é inv rosímiles como Canalejas; 
porque D. Angel á todas luces resulta, 

(1) De mi opúsculo inédito que se titula 
Ve Galicia. 

en esa parlamentaria sesión, un políti-
co de cuerpo entero, por su irrebatible 
dialéctica y su atacar tan sutil y á cuya 
presencia en el nuevo reinado pueden 
cuadrar estos versos: 

«A mis soledades voy, 
de mis soledades vengo; 
porque para estar conmigo 
me bastan mis pensamientos.» 

Sí; á este incorruptible solitario en 
medio de la restauradora corrupción, 
sólo le separa de la República aquella 
linea ténue de que hablaba refiriendo 
se á sí propio, el tan versátil político 
Romero Robledo. 

Su tan venturosa frase «las crisis 
orientales» es el abierto sepulcro que 
espera impacientísimamente r e c i b i r 
los despojos del régimen. Estas pala 
bras de su discurso: «porque si no con-
sigue entonoes la coalición monárqui-
ca organizada contra mí obtener el con-
curso del Sr. Azcárate, mi proyecto, con 
el apoyo del Sr. Azcárate ó con su neu-
tralidad, hubiera sido ley...», son la irre-
batible prueba de los amartela los amo 
res de este primate del republicanismo 
con las organizaciones gobernantes; y 
en las que se refieren al regalo de al-
gunas docenas de millones á las comu-
nidades eclesiásticas, demuéstrase que 
estos ministros lo son de Su Santidad. 

Ventas. 
J . DE LA HERMIDA 

Un tal Francisco, cura en Jijona, ha 
recomendado desde el pulpito que los 
fieles no lean las Hojitas de EL MOTÍN, 
ó las estrujen cuando se las entreguen. 

Está en su derecho y cumple con su 
deber al impedir que los fieles se civi-
licen. 

También dijo que las Hojas están es-
critas c jn sangre de Jesús y con hiél y 
vinagre de Satanás. 

Será para que los fieles comulguen 
con ellas. 

Las sabatinas en Gandía 
Varios amigos de Gandía me piden 

que los saque de esta duda: 
Si Azzati, al decir lo que dijo de la 

Virgen de los Desamparados, lo haría 
con li piadosa intención de facilitar á 
los pob ecitos curas y frailes, que ape-
nas tienen que comer, el medio de que 
sacaran unas pesetas á los fieles. 

¡Quién sabe! Azzati tiene muy buen 
corazón, y es posib.e que haya querido 
fav. receiks de esa manera indirecta; 
¡pero cua.quiera se lo hace confesar! 
Los impí JS solemos ser muy modestos. 

De paso me envían esos amigos una 
proclama religio-a con un grabiditoen 
que figuran dos corazones muy estro-
peados, y qu- por lo curiosa transcribo 
á continuación: 

«La Congregación de Hijas de María 
Inmaculada y la de Hijas de Santa Te-
resa de J Í S Ú S de la ciudad de Gandía, 
lastimadas en su honor y lacerado de 
pena el corazón por las horribles blas-
femias proferidas en el Congreso de la 
nación por un infortunado extranjero 
contra Dios nuestro Señor y contra 
nuestra Augusta Reina y Madre la Vir-

gen de los Desamparados, viéndonos en 
el deber ineludible de desagraviar á 
nuestra Patrona excelsa y de vindicar 
san lamente el honor de Dios ultrajado, 
hacemos público llamamiento á todas 
las Congregaciones de esta ciudad, es-
pácialmente á las Congregaciones Ma-
rianas, y a todos los uijos amantes de 
la Madre de los Desamparados, y leá in-
vitamos á una Solemne función Saba-
tina en la Iglesia Colegial al toque de 
Oraciones del próximo sábado por la 
ñocha, y al día siguiente á las siete de 
la mañana á una solemnísima Comu-
nión general, en la cu;il fortalecidos 
con el Pan de los Angeles y entre los 
acordes de la música y devotos cánti-
cos daremos p ú b l i c o testimonio de 
nuestra fe y de nuestra piedad, y uni-
das todas con un solo corazón y una 
sola alma proclamaremos á Ja Santísi-
ma Virgen por nuestra Señora, por 
nuestra Reina y por nuestra dulcísima 
Madre. 

/// Viva la Santísima Virgen de ¡os De• 
sam ¿arados!!! 

LA JUNTA DE H I J A S DE MARÍA 
LA JUNTA DE TERESIANAS» 

Han estado oportunísimas las Hijas 
de María y de Santa Teresa (¡y luego di-
rán los impíos que ambas Matronas 
eran vírgenes, teniendo tantas hijas!) en 
elegir el titulo de SABATINA para sus 
fiestas. 

Era el título de la fiesta de las Brujas, 
y la hora d¿ la reunión brujesca, era 
la misma. 

Estas coincidencias, la coincidencia 
de nacer la idea en Gandía, feudo de la 
Compañía de la Mascareñas, y los pro-
cesos de la Inquisición acusando de 
alumbrado á San Ignacio, nos hacen 
pensar en lo que serán estas sabatinas 
modernas. 

Vayan algunos amigos nuestros á 
presenciar los ejercicios ignacianos, y 
avísennos cuando les den bascas, males 
de madre, ataques y demás signos de 
la gracia que á las hijas de María y te-
resianas de Alcalá daba el ingenioso 
San Ignacio. 

Y véa=e por donde el nombre de Az-
zati será bendito entre todas las mujeres; 
sin aquella ocurrencia suya, las pobre-
ci.las no tendrían tales saoatinas. 

Si algunos amigos envían allí sus hi-
jas, vístanlas antes con falda pantalón 
que tan indijesta se hace á los frailes y 
demás hombres de falda. 

Consulta resuelta 
¿Que si se necesita algún requisito 

para vender en provincias las Hojitas 
d e EL MOTÍN? 

Ll. nados en Madrid todos los legales 
para su publicación, y no habiendo sido 
todavía denunciada ni una sola, no se 
necesita ninguno. 

Aunque sí; se necesitan dos. Uno, que 
las autoridades tengan sentido común. 

Y otro, que tengan conciencia de su 
deber y aprecien Jo bastante la digni-
dad de su cargo, para no poner los dos 
á los pies de los clericales. 
^ • ,1 * ^ I, .1II 
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Id polémica entre 
un fraile y un subió 

V 
JCas orejas de ta cuestión 

AL DOCTOR MAESTRE 

Válame el cochino del fraile San An-
tón y la cachiporra de San Roque ¡y 
cuánto derroche de erudición sagracia 
y profana, bibliográfica y bibliomania-
ca, para venir á parar en lo que para-
mos!... ¡Y qué barajamiento de nombres 
propios, mayúsculos y minúsculos, en 
tan poco espacio!... 

Fray Zacarías, en la primera carta, 
nos habla del obispo de Jácara ó de 
Jaca, de Allendesalazar y de Cajal; de 
Bilbao, Madrid y Cincinati; de San Pa-
blo, Canalejas, la plaza de Antón Martín 
y del Diario de las Sesiones; de Lacor-
daire, San Cirilo y Mazarete; de Nakens, 
Carracido, Weis, Gemelli, El País, EL 
MOTÍN, Menéndez Pelayo, Machado, Ju-
das, la Virgen del Pilar, Cristo, Baroja, 
Monsabré, el Sursum Corda, ej Diablo 
Cojuelo y del que asó la manteca. 

En el curso de la discusión salen á 
colada Dios Padre, Dios Hijo, Dios Es-
píritu Santo, Dios Energía, Dios Fuer-
za, la Iglesia, Santo Tomás, Aristóteles, 
Kanf, Luis Vives, San Ginés, el Senado, 
el Ateneo, Huartz, Navarro, Jox, Kox, 
Fox, Tajo, Tejo, Conejo, Wolf, Colf, Pi-
tifolf, Baseta, Coleta, Tifletay Carajeta, 
Heráclito, Avicebron, Kempis, Brahma, 
Jehová, Bombava, Morote, Pegote, As-
tete, Retrete, Zoquete y Carajote, ade-
más de otros caballeros de más ó me-
nos endiablado nombre, contertulios y 
familiares de ambos sabios de cartel, 
que parecen tener metido en la cabeza 
el Pelit Larousse. 

Y todo por si el Dr. Maestre habló ó 
no habló en el Senado, de la mala ense-
ñanza de los frailes... 

Paróceme á mí que no había razón 
para moler los huesos á los' señores 
Agilis, Mógilis, Eruditis y Violetitis, 
que duermon el sueño de los sabios 
en los pacíficos estantes de las biblio-
tecas españolas, donde son roídos de la 
polilla sus libros, al par que son roídos 
en el cementerio sus huesos. ¿Qué di-
rían de este barullo de nombres, los 
señores Pitágoras, Anaxágoras, Men-
drágoras, Cajalágoras y Fraicucágoras 
y aquellos otros polemistas Aristóteles, 
Pidalófeles y Menendófeles? 

Para rato tenemos si hemos de espe-
rar la última conclusión, andando por 
esos picos de la Mirándola y del cuen-
to de nunca acabar. ¡Y qué manera de 
enredar cuestiones como cerezasl 

Se ve que ambos contrincantes tie-
nen el puchero puesto y hacen esplén-
didamente la digestión, cuando tienen 
humor de tender el telescopio de su 
enorme especulación, sobre los espa-

eternos ó infinitos para observar 
si Dios es coloide ó cristaloide; si duer-
me con ambos ojos cerrados á imagen 
y semejanza de los hombres, ó sólo con 
uno, á semejanza de las liebres; si crea 
Por el arte de birli-birloque ó si pro-
s e a á estilo do los seres vivos; si tiene 
mujer propia ó si echa mano de las 
aienas en sus procreaciones; si su esen-
cia es ó no esencia de violetas; si sopla 
o no sopla... 

Y menos mal que á Fr. Zacarías no 
se le ha ocurrido traer al retortero 
aquellas elevadísimas especulaciones 
de su colega Fr. San Buenaventura, so-
bre si el Verbo se habría encarnado de 

; no haber hincado Eva el diente en la 
manzana del Diablo y Adán en la de 
Eva, y si de haberse encarnado se ha-
bría casado, y en tal caso si habría te-
nido hijos y cómo los habría hecho y 
si éstos habrían sido dioses ú hombres, 
peludos ó pelones, machos ó hembras, 
plumados como los frailes ó despluma-
dos como los españoles. 

Y aun usted, n.i ilustre doctor, ofre-
cía vela á los jesuítas, como si ellos no 
recordasen el solemne baqueteo que 
llevó San Ignacio en Santa Bárbara, de 
a q u e l l o s endiablados estudiantes á 
quienes el cojo de Loyola no pudo dár-
sela ni con el queso de todas sus con-
chas de peregrino ni con toda su pille-
ría de mendigo profesional... ¡A buena 
hora se exponen los jesuítas á llevar 
otra corrida universitaria!... 

Inútil, mi querido doctor. La teoría 
frailuna tiene previstos estos compro-
misos y ha enseñado á los frailes á sor-
tearlos. 

¿Usted quiere que hable un fraile y 
que so defienda cuando á él no le con-
viene? Para este caso tiene preparadas 
en su botica una porción de recetas 
místicas de humildad, de mansedum-
bre y de sumisión; se hace el indife-
rente á los ataques y aun á las bofeta-
das, y en último extremo invocará el 
ejemplo del Salvador, que no*se digna-
ba contestar á los jueces ni al propio 
Herodes, guardándose los secretos de 
su sabiduría para exhibirlos ante los 
cargadores del muelle ó para recordar-
los á los mocosillos de la calle, ocultán-
doles á ¡os sabios y revelándoles á los hu-
mildes. Y si usted le abofetea en un ca-
rrillo, le pondrá el otro; y si algún fa-
nático le corta á usted la oreja ó la na-
riz, el fraile evangélico cogerá del sue • 
lo el pedazo y se lo pegará á usted con 
saliva. Y todo esto lo hará para reven-
tarle á usted más y mejor; porque el 
fraile sabe que contra el enemigo pre-
potente, al cual fuera inútil resistir, hay 
un arma venenosa y aplastante: el^er-
don fingido. 

En cambio, si á él le conviene tirarse 
sobre usted por creer que va á apabu-
llarle, el fraile tomará pretexto de un 
grano de anís, según lo ha hecho fray 
Martínez, y esgrimiendo el «cura de 
bono nomine» (defiende tu fama) de San 
Pablo, le molerá á usted, le manteará á 
usted, le acribillará á usted, le escarne-
cerá á usted, le mareará, le aburrirá, le 
asqueará, le irritará y le volverá loco, 
para despellejarle del pellejo científico, 
y con su pellejo, curtido por la fábrica 
frailuna, hacer el tambor que procla-
me su buena fama de guapo, de endia-
blado, de terrible y de insoportable. 

¿Coger á un fraile en una polémica? 
¡Ensueños de niño! 

Sus grandes maestros han agotado el 
arte del cabrioleo; y cuando tienen el 
pleito irremisiblemente perdido, qué-
dales siempre un recurso sin vuelta de 
hoja: «el superior les impide seguir la 
polémica, en nombre de la santa obe-
diencia»; con lo cual, soltando el trapo 
de la ciencia, el bravo contrincante 
vuelve la espalda, se calza la cogulla y 
el fraile sale majestuosamente por el 
foro para agazaparse en las Santas Re-

glas, que prescriben la humildad y tie-
nen per vana la humana ciencia. 

Usted ha retado al fraile á pública 
discusión en el Ateneo... ó en la plaza 
do Antón Martín. ¡Inocente Dr. Maestre! 
El fraile no discute ante públicos ilus-
trados que le puedan ver asomar la 
oreja de la ignorancia; él no habla más 
que en el pulpito, donde nadie puede 
poner bozal á sus vocinglerías; en el 
confesonario, donde no hay más testigo 
que el Dios sordo, mudo y ciego, que 
no ve, no oye, ni dice más que lo que 
el fraile le manda, ó ante sus alumnos 
á quienes ha invertido y aguado el ce-
rebro con el agua bautismal. 

En fin; que ustedes no son capaces de 
entenderse y necesitan un profano que 
deslinde, fije y termine la cuestión. 

Y aquí estoy yo dispuesto á profanar 
todo lo sagrado, consagrado y reconsa-
grado de esta polémica sacro-profana, 
usando de todos mis derechos de pro-
fano. 

Puestos de acuerdo en la cuestión de 
principios y de procedimientos, vamos á 
entrar en la materia de la discusión, 
que sin duda creerá el P. Zacarías que 
voy á dejar en el tintero. 

Por cierto que acabo de recibir un 
precioso folletito intitulado El sabio, el 
creyente y ¡a Evolución, de B a l t a s a r 
Champsaur, en el cual el autor parece 
bastante entendido en muchas cosas y 
sobre todo en Geología cerebral, y expli-
ca divinamente lo que es el carácter del 
cerebro fosilizado del creyente ante el 
problema de la evolución. 

El lo ha tomado por el lado acadé-
mico y catedrático; yo lo voy á tomar 
por el estilo de la Plaza de Antón Mar-
tín, para lo cual, libres ya de las zarzas 
cuqueriles del fraile, vamos á lo prime-
ro de lo primero. 

El P. Zacarías hale retado á usted 
primeramente, á probar y demostrar 
que «la sensación es el único hilo que 
nos une á la realidad» y que «la idea no 
es más que una síntesis de sensacio-
nes». 

En eso estriba la cuestión filosófica 
que voy á replantear por mi cuenta y 
riesgo. 

El sabio padre Fr. Zacarías, al poner 
como principio de parti.ta la distinción 
entre la idea y la sensación ha tenido el 
descuido lamentabilísimo de no expli-
carnos qué es lo que él entiende por 
idea y qué por sensación, para que pu-
diéramos convencernos de que tiene 
idea exacta de la sensación y sensación 
exacta de la idea. 

El ha invocado como autoridad indis-
cutible á Claudio Bernard; no tengo á 
mano sus obras y no sé si trata en ellas 
de esta cuestión precisa; pero si recuer-
do que en cierta obra magistral, el ma-
gistral disaípulo del magistral Claudio 
Bernard, ó sea Rafael Dubois, dispara 
este cañonazo contra el 01 atorio del Es-
píritu Santo; «/deas, sensaciones, irnpre-
sionts, reacciones... ¡PALABRAS, PALABRAS, 
PALABRAS!» 

Y en virtud de esta respetable auto-
ridad, más respetable por ser verdad su 
contenido que por el título académico 
del autor, digo yo: «distinción entre la 
sensación y la idea... ¡palabrería de frai-
le... enredo cucológico...»' 

Y esta afirmación mía vale tanto co-
mo la de Fr. Zacarias, pues si él es 
doctor por no sé cuántos, yo soy ende 
rezador de no sé cuántos doctores, como 
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se está demostrando y acabaremos de 
demostrar. 

Esta es la idea que yo siento; á saber: 
que Fr. Zacarías no tiene idea de lo 
que es la idea, ni es capaz de presentar-
me una idea separada de la sensación. 
Y 8quí tenemos cogida ya por la ore-
ja la polémica, de la cuai ni el rabo de-
jaremos por desollar, dando aquí por 
desollado al fraile desde el rabo hasta 
la coronilla. 

5 . PEY ORDEIX 

La fe en los talones 
¡Eche usted fe y devoción!—exclama-

ban todos los que veían desfilar la pro-
cesión del Viernes Santo en Zaragoza, 
con hermandades, cofradías, autorida-
des y hasta un magnífico Paso nuevo. 
Con campeones tan valerosos, ¿quién 
puede luchar contra la religión? 

De pronto, al llegar al Coso, se pro-
duce un pánico terrible, sin que nadie 
se explique la causa. 

La muchedumbre se desparrama en 
diversas direcciones, buscando refugio 
en tiendas y portales. Las señoras sufren 
síncopes sin que nadie las auxilie, pues 
todos huyen desolados. 

Vése un numeroso grupo atrepellar á 
dos hombres, que se defienden desespe-
radamente. Las autoridades no tienen 
otro medio de amparados, que man-
dándolos detener. 

Todos los establecimientos cierran 
sus pueitas, para evitar roturas y algo 
peor. Muchos cristales quedan hechos 
añicos por les que á viva fuerza buscan 
refugio. 

La procesión puede seguir su curso 
al cabo de tres cuartos de hera. 

Los dos detenidos declararon que al 
hallarse repartiendo las Hojitas Piado-
sas de EL MOTÍN, u n g r u p o i n t e n t ó 
arrebatárselas, y al ver que no lo con-
seguían, pasaron á vías de hecho. 

Los dos repartidores fueron asistidos 
facultativamente, por presentar varias 
contusiones. También resultaron, aun-
que leves, bastantes heridos y contusos. 

Poco después se reprodujo la alarma 
y comenzaron las carreras y las caídas 
y desmayos por haberse roto el brazo 
de una de las principales figuras del 
Paso nuevo, cayendo sobre el público. 

Por último, un perro se peimitió la-
drar á una imagen; uno de los cofrades 
le aplicó un católico puntapié; él protes-
tó á su manera, y el agresor, huyendo 
de una merecida dentellada, se mezcló 
entre los grupos, causando la alarma; y 
de nuevo hubo carreras y cierre de tien-
das. El perro, comprendiendo sin duda 
entre qué gente estaba, imitó á los cre-
yentes en lo de escapar á uña de fraile. 

Todo esto es brutal, y, por lo tanto, 
católico; mas nos deja un consuelo: el 
de pensar que si un día las corrientes 
varían de curso, va á haber clerical que 
tome el trote cochinero en España y no 
pare hasta la China. 

Cuanto asoma el menor peligro, to-
dos esos presuntos mártires obligan á 

su fe á trasladarse sin perder tiempo á 
los talones. 

¡Así corren tanto los malditos! 

Ideas conjuntas 
Pues, señor; acabo de ganarme no sé 

cuantos millares de indulgencias leyen-
do los sermones que se han predicado 
en España en la Semana Santa, y en to-
dos ellos brilla el descorazonamiento, 
la falta de convicción y algo así como 
una señal de oanguelitis aguda. 

Ferrer ha fastidiado á los pobres ora-
dores evangélicos. 

No pueden acabar un párrafo sobre 
la pasión de Cristo, en que el predica-
dor no tema que en la mente del audi-
torio resurja la idea de Ferrer, del cle-
ricalismo. del Papa, de los frailes y del 
proceso. En ambos dramas se dan esce-
nas de un parecido desesperante (salvo 
la parte divina), que á guisa de Fe de 
erratas podrían expresarse en este cua-
dro: 

DONDE DICE 

Cristo 
Herodes 
Pi latos 
G-etsemani 
Magdalena 
Após toles 
Caifas 
Sanedrín 
Testigos ¡jcusadores 
Calvario 
Cohorte 
Jerusalén 
Judíos 
Centurión 
Barrabás 
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Ferrer 
Maura 
Cierva 
Moneat 
Soledad Villafranca 
Desterrados á Teruel 
El Vaticano 
Defensa Social 
1 'gar te y Canals 
Mont juich 
Somatón 
Barcelona 
Católicos 
Simarro 
Los ladrones del Mon-

te de Jerez, etc. 
Tenemos un Testamento en vísperas 

de la muerte; un Mandato, una soledal 
inmensa, una Tierra más clerical que 
la Tierra Santa, y, en fin, que los po 
bres oradores 1.0 dan pie con bolo sin 
tropezar con esta idea: 

«¿'so hicimos con Ferrer>. 

( ( EL C O M B A T E " 
Así se titula un nuevo periódico que 

ha empezado á publicarse en Sevilla y 
que viene pegando de verdad. Es repu-
blicano sin apellido ni mote. 

De su situación puede juzgarse por 
este miureño sueltecito: 

«El diario que se publica en Sevilla 
con bendición apostólica y censura 
eclesiástica, tituló uno de sus últimos 
editoriales, Sólo para los hombres honra-
dos. 

Con tal motivo, los repartidores de-
jaron de servir muchas suscripciones, 
por entender que aquel número no po-
dían leerlo todos. > 

Deseo larga vida á El Combate. 

Hundimiento natural 
En el colegio de las monjas de Are-

nys de Mar se derrumbó una bóveda de 
la capilla, pereciendo dos monjas. 

Diez minutos antes estaba la capilla 
atestada de fieles. 

Estos podrán atribuir á milagro el 
haberse salvado; un poquito de más di-
ligencia en la bóveda y los hubiese he-
cho tortilla. 

Las que no podrán atribuir á milagro 
el derrumbamiento, son las compañeras 
de los dos desventuradas. 

Aunque tal vez lo hagan, diciendo que 
las dos estaban en aquel momento en 
estado de gracia, y la divina Providen-
cia aprovechó la ocasión para salvarlas. 

Pero decir esto, equivaldría á decla-
rar que los que se marcharon á tiempo 
estaban en pecado mortal, y por esto la 
Providencia no quiso aplastarlos. 

Y esto nos enseña que debemos estar 
siempre en pecado mortal para librar-
nos de ciertos percances. 

En fin, líos que no entiendo. 
Siempre que ocurre un caso de éstos 

(que si estuviera en mi mano evitar no 
ocurrirían) se me ocurre el mismo co-
mentario: 

Si la redacción de EL MOTÍN se hun-
diese un día y me aplastase, ¿qué dirían 
los clericales? Que la había empujado 
la mano de Dios para castigarme por 
mis muchos pecados. 

Y, no obstante, habríase debido úni-
camente á la mala cimentación del edi-
ficio, ó al mucho tiempo que llevaba 
construido .Lo último será probable-
mente la causa del hundimiento de la 
bóveda. 

Pero no me preocupo de lo que pu-
dieran decir. Yo no había de oirlo... 

Si los rebuznos de burro (léase cleri-
cal) no llegan al cielo, ¿cómo habían de 
llegar al infierno? 

• ^ a y i i i n f , y » • >• I 

Ejercicios espirituales 
No lo olviden los setabenses, á quie-

nes el clero valenciano ha echado la 
red de los ejercicios, adoptando la nue-
va forma de su industria. 

En los prospectos que hicieron cir-
cular por Játiva, dirigiéronse primera-
mente á las «Jóvenes trabajadoras y 
sirvientas, y á los obreros. «¡Dios os 
llama!», les decía el papelucho. 

Esa frase <¡Dios os llama!* significa: 
El clero se aburre de verse solo en las igle-
sias; van faltando misas y responsos; 
en el coro los canónigos nos hastiamos 
con el breviario, no hallando ios ojos 
una muchacha á quien poder flirtear. 
En el confesonario no tenemos los bue-
nos ratos de oir explicar las diabluras 
del amor ruborizante y sólo escucha-
mos cuentos de viejas. ¡Dios os llama! 
Pero no un Dios cualquiera, sino el 
nuestro, el que nosotros hemos fabrica-
do para nuestro servicio y que nos obe-
dece ciegamente. 

¡Venid á los ejercicios, y oiréis cosa 
buena! 

Primero os enseñaremos que la vida 
presente, con sus riquezas y vanidades, 
no vale nada, y que es cosa desprecia-
ble. Con estJ, vosotros la despreciaréis 
y nosotros recogeremos afanosos lo que 
vosotros vayáis soltando. 

Segundamente os enseñaremos que 
sólo el cielo y el infierno son temibles 
y estimables." y que si queréis ir al cie-
lo v libraros del infierno, d e b é i s seguir 
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el camino que nosotros os trazaremos, 
sirviéndoos de cicerones de la vida. Y co-
mo sigáis nuestros consejos, veréis co 
mo llegáis á la muerte completamente 
desbaldados. 

Terceramente os haremos ver el ho-
rror del pecado y os haremos crear que 
el pecado está en rebelaros contra nues-
tra autoridad, y no en dejaros utilizar 
en nuestro provecho. 

Cuartamente os enseñaremos cómo 
Cristo padeció por vosotros y para dar 
rentas al Papa, obispos, frailes y canó-
nigos; y que vosotros debéis padecer 
pe r El, trayendo á los cepillos de la 
iglesia y á la sacristía mucho dinero 
p¡ira regalar á los ministros de Cristo, 
que son los que han hecho el gran ne-
gocio con su pasión y muerte. 

Quintamente os enseñaremos cómo 
debéis odiar á los anticlericales, que 
nos llaman hipócritas, especuladores, 
g.taños, judíos mercachifles, fariseos y 
v.vidores; y que 6Í es preciso, debéis 
blandir contra ellos el revólver y el 
tiabuco para impedir que vengan a in-
terrumpir la paz de nuestros corosty de 
nuestros banquetes. 

Etcétera. Todo eso os dirá nuestro 
Dios, inspirado por nuestro vientre. 

Sobre todo, vengan las sirvientas, á 
quienes utilizaremos para espiar á los 
amos; las jóvenes obreras ^no las vie-
jas), de quienes nos valdremos para 
alar corto á los novios y maridos. 

Dios os llama... á vosotros; á nosotros, 
los clérigos, no nos llama, porque ya 
nos ha dejado por imposibles. 

; Venid y vamos todos... y veréis, don-
ceilas y devotas, ios milagros que os 
hacemos, según podéis haber visto en 
tsos dos ministros del Señor por cuya 
obra sm amas salioron llenas del Espí-
ritu Creador! 

Proceso contra el Papa 
imitación de Cristo 

Los herederos de una señora llamada 
Kidresz, que habitan en vV urzbourg 
(IJaviera) tratan de procesar al Papa. 

Los demandantes sostienen que elSo-
b=rano Pontífice 110 tiene derecho á 
conservar un legado que dicha señora 
i ndresz le hizo á su muerte, por la ra-
zón de que la testadora no estaba en el 
1 ieno uso de sus facultades mentales 
triando hizo la donación. 

ltecordarán mis lectores que hace 
loco tiempo se puDlicó la noticia de 
< tro proceso intentado por parecida 
«.ausa, por los herederos de un obispo 
i.aliano. 

Si resucitasen los apóstoles del Con-
cilio de Jerusatén, ¡pobre Pedro! Y si en 
plena sesión entrase Cristo, ¡cuántos 
cacharros saldrían por la ventana! 
— ,—i,-,-.- r"rirri,i~ij«i • i 

Ün ministro de Dios 
muerto de hambre 

El cura D. Juan González se arrojó 
r-n La Laguna (Canarias) al paso de un 
tranvía que le aplastó la cabeza. La cau-

a del suicidio fué la miseria en que le 
tenía la persecución del obispo. 

Y decía el infortunado pocos días an-
tes á varias personas respetables: 

«Tengo más valor para pegarme un 
tiro ó arrojarme al tranvía, que para con-
tinuar esta vida miserable, hambrierto 
y casi desnudo.» 

Y desabi ochándose la sotana mostró 
á los oyentes sus enflaquecidas carnes. 

Si en España hubiese los reyes de an-
t ño, el gobierno confiscai ía los I-ONDOS 
DE RESERVA de los obispados, que el Es-
tado paga PARA ESTO; y de acreditarse 
que en ei fondo del de Canarias existían 
ó debían de existir recursos, se manda-
ría perseguir al obispo en causa por in-
ducción al suicidio de un subordinado 
suyo, cometida la inducción con reten-
ción ilícita de los fondos, por afán de 
lucro y demás agravantes. 

Y veríamos al obispo de Canarias sen-
tado en el banquillo. 

Y seguramente degradado y entrega-
do al patíbulo. 

Pero ¡ay! ya pasaron aquellos tiem-
pos, que en esto eran mejores que los 
actuales. 

II' '1 . — ' • . I* ' i 

Animales crédulos 
Hay asuntos que no pueden tocarse, 

á menos de no tener pruebas fechacien-
tes. Y uno de e'.los es ese de que usted 
me habla, amigo de Tiedra. 

¿Que un cura exigió á una viuda á 
quien fué á prestar los auxilios espiri-
tuales, que le dejase en testamento una 
casa para que él pudiese hacer bien por 
su alma? ¿Y cómo se prueba eso? 

Y aunque se probara ¿qué? 
La mayor parte de los bienes de la 

Iglesia se han adquirido y se adquieren 
de ese modo. Y dígame usted si sabe 
de algún cura ó de algún fraile que es-
té en presidio por tal causa. 

Desengáñese usted. Con el cartucho 
de la bienaventuranza eterna se han da-
do muchos timos en el mundo. Y se dan. 
Y se darán. 

El hombre, y la mujer más aún, no 
suelen ser, salvas contadas excepciones, 
más que unos animales crédulos. 

Monjas flamencas 
Con motivo de las denuncias hechas 

por el vecindario de Alcaudete sobre 
las inmoralidades que de algún tiempo 
acá se vienen registrando en el conven-
to de Jesús y Alaría, el deán de Jaén, don 
Saturnino de la Nieta fué á instruir un 
expediente canónico. 

Seguidamente se constituyó en el 
convento, tomando declaración á las 
monjas é incautándose de una carta di-
rigida por la religiosa Carlota Carrasco, 
de veinticuatro años de edad, que se ha-
llaba refugiada en un cortijo inmediato, 
al padre capellán Arturo Romero y 
Montilla, organizador é inspirador de 
todas las «juergas» celebradas en el con-
vento. 

Se comprobó que hacía un mes pro-
x mámente, el reverendo entró después 
de las diez de !a noche en la casa reli-

g b í a acompañado de un cantaor y un 
tocaor de tablao, ce ebróse una fiesta 
íntima, á la que asistió toda la comuni-
dad. En ella se consumió gran cantidad 
de manzanilla y se bailó todo el reper-
torio de garrotín, tango, farruca, etcé-
tera, etc. 

El suceso fué comprobado por las 
manifestaciones de los artistas que to-
maron paite, y que se hallan dispuestos 
á declarar ante el mismo Juzgado, si és-
te se decidiera á inteivenir. 

Algunas familias de religiosas han 
impetrado cerca del deán el traslado de 
esas monjas á otros conventos, en vista 
de estos escándalos, ya conocidos en to-
da la comarca. 

Procuraré adquirir detalles del suce-
so; que es curioso de veras. 

Hacerse cargo 
Amigos de San Celoní: ¿A qué indig-

narse porque ese misionero Cardona, 
que ha ido á trasquilar bolsas por ahí, 
haya insultado de tan grosero modo á 
los que leen La Campana de Gracia y 
EI. MOTÍN? Si n o hab l a r an de eso ¿de 
qué iban á hablar? 

Ellos no pueden hablar de desinterés, 
porque se sonreirían los fieles. 

Ni de caridad, porque se reirían disi-
muladamente. 

Ni de honestidad, porque soltarían la 
carcajada. 

Ni de amor al prójimo, porque no 
los creerían. 

Y no pudiendo hab'ar de nada de 
eso ¿de qué van á hablar?. Como no 
fuese de pornografía... 

PERO QUÉ FARSAS'/ i 
Un periódico clerical de Vitoria dice 

al describir el acto de dar la comunión 
á los presos, que concurrieron las auto-
ridades y muchas señoras y señoritas. 
(¡Hijas de mi corazón, y lo que sufrirían 
viendo aquellas miserias!) 

<E1 acto fué solemne y enternecedor. 
Acercábanse los de causa pendiente 

al ara santa, de dos en dos, y con ver-
dadera unción recibían del sacerdote 
el Pan de los Angeles.» 

Me explico lo de la unción. Estando 
pendiente de causa y allí los jueces que 
han de juzgarle ¡cualquier preso se atre-
ve á manifestar que no está emocio-
nado! 

Por más que vaya usted á saber si la 
emoción procedía de que les esperaba 
comer un rancho extraordinario. 

¡Pasan tanta hamore los infelices!... 

EL C I T A D O R 
POB 

P i g a u l t L e b r u n 
PRECIO: UNA PESETA 
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DISCURSO DE PUMOS-
que habría pronunciado en el Senado 

Romano e i ta revisión del proceso de 
Cristo 
Señores Senadores: Habiendo escu-

chado los graves discursos de Obispos, 
Capas y religiosos en los pulpitos de 
las Capitales del mundo civilizado, ha-
blando del Proceso en que fué conde-
nado Cristo por sentencia firme de los 
tribunales legítimos de nuestro Impe-
rio Romano, he tenido que oir los gri-
tos de cobarde, asesino y facineroso 
que me han 8p :icado en el legítimo des-
empeño del ministerio que yo ocupaba, 
y los más duros calificativos arrojados 
sobre mi ilustre jefe y compañero He-
rodes Antipas. 

La difamación de aquellas autorida-
des ha sido tal, que los pueblos occi-
dentales, ignorantes de lo que allí ocu-
rriera, dando crédito á mis detractores 
como si fuesen oráculos de fe, han eri-
gido estatuas al Condenado, hánme ex-
hibido en caricatura, han hecho del reo 
un ídolo, y de Herodes y de mí han he-
cho horribles foragidos. ¡Y en el Sena-
do se ha leí lo la próposición de cata-
logar el reo entre los dioses del Olimpo! 

No es por nosotros el motivo de pe-
di r yo la palabra; porque con todo y ser 
siempre muy graves los ataques al ho-
nor de un ciudadano, y más á la probi-
dad de un funcionario, al fin y á la pos 
tie pudimos equivocarnos y no tendría 
empacho en coníesar mi error; pero no 
se trata de esto, sino de algo más grave, 
ae algo sustancial á la sociedad y sobe-
ranía; trátase del honor de los supremos 
tribunales del Imperio y del prestigio 
do ias supremas autoridades encarga-
d a de vigilar por la conservación del 
orden y por el cumplimiento de la ley. 

Silos y nosotros 
Yo no censuro ni aplaudo la decisión 

de hacer la revisión de los procesos 
llegados á autoridad de cosa juzgada-, yo 

que la justicia no admite prescrip-
c 5n; pero, señores senadores: la con-
cioncia política, el derecho político, el 
sagrado pacto de las naciones y el sa-
grado deber de unas generaciones con 
oirás, ponen ciertos limites al derecho 
<ie revisión y no toleran que un Estado 
p-ieda constituirse sobre el hecho pre-
ciso de la condenación de un tribunal 
legítimo, al cual la humanidad eterna 
e!-{á obligada á hacer justicia. 

V este es el caso de los Estados occi-
dentales, obligados á guardar lealtad 
y fe al Sacro Imperio, que extendía á 
ellos los beneficios de su civilización, de 
su religión, de sus artes y de sus cien 
cías, beneficio hecho á costa de la san-
gre de los soldados de la patria en lu-
cha con los mal aconsejados indígenas, 
que preferían el yugo de la barbarie ai 
suave lazo de la cultura romana. 

No me detendré en enumeraros los 
calificativos que me han estado prodi-
gando durante tantos años, sin respe-
to á la toga que me habría de poner al 
abrigo de la calumnia y del insulto; 
sólo diré que hay millares de sujetos 
que se pasan la vida imaginando dicte-
rios para revestir de atrocidad mi figu-
ra, y que cobran de los pueblos el pre-
cio de esos improperios, despertadores 
<*e odios insanos y envenenadores de 
la enferma conciencia popular. 

Ellos, sin autoridad de ninguna clase, 
se han propasado á constituirse en 
tribunal de revisión de los procesos 
oficiales; sin autoridad ninguna han 
descalificado los jueces y los han con-
denado á pública y perpetua infama-
ción; e!los han revisado revoluciona-
riamente los fallos de la autoridad le 
gítima, han impuesto con l a s armas 
los suyos, y han forzado, so pena de 
muerte, á soberanos y Estados á sumar 
se á sus dictámenos. 

Y pues ellos anárquicamente han re-
visado los fallos de un tribunal augus-
to, y pues la justicia es imprescriptible, 
yo pido al Senado y pueblo Romano la 
"revisión de esta revisión; porque ¡seño-
res!, si es posible que un tribunal se 
equivoque en el juicio de un reo, es 
también posible q u e se equivoque el 
tribunal revisor; y siendo la Humani-
dad una y única en el tiempo y en el 
espacio, todos los hombres presentes y 
ausentes, sea en el espacio sea en el 
tiempo, tienen oerecho á exigir de los 
presentes el respeto impuesto por la 
equidad, que es la ley suprema y pe-
renne de la conciencia. 

£1 honor en el Calvario 
Yo no puedo soportar por más tiem-

po este diluvio de insultos. Era yo mi-
nistro del Imperio, y como tal, debía 
defender con el mío el honor nacional. 

Porque, señores senadores: vosotros 
habéis oído la osadía con que esos de-
magogos salidos de la Dada, enriqueci-
dos con el arte do captar testamentos y 
de sonsacar á los fieles ignorantes, se 
atreven á sostener y afirmar sin rebozo 
que los más ilustres legistas de Jerusa-
lén, los más probos funcionarios de la 
justicia, se aconcha varón con los re-
presentantes d e l Soberano A u g u s t o 
para cometer un crimen horrendo, se-
gún ellos, contra un simple Nazareno. 

Yo os denuncio estos ataques á las 
instituciones, sobre las cuales se ci-
menta la sociedad; yo os hago observar 
esos ultrajes á las leyes y á los sagra-
dos tribunales que las encarnan; yo os 
advierto que si la libertad ha de servir 
para esto, aquí no será posible gobier-
no, ni orden, ni sociedad alguna. La 
autoridad polílica, la administración de 
justicia y el mismo ejército, cuyo triun-
fo, más que en ja extensión del Imperio 
del César, está en extender el imperio 
de la justicia, todo quedará.expuesto á 
ser escarnecido y ultrajado por estos 
hipócritas que prometen humildad y 
se levantan contra los actos soberanos. 
Porque, señores; ¿qué honor sacaría el 
Imperio de someter pueblos rebeldes, 
6i había de someterlos á la iniquidad? 
¿Acaso es este nuestro Imperio el de un 
tirano, y no el ejecutor de las leyes de 
aquella gran nación que legislaba c^n 
el gran nombre del Pueblo y Senado R>-
manoP 

€7 reo ideal 
Al oir á tales oradores, no parece 

sino que Jesús era un sér inofensivo, 
benéfico y manso como cordero; según 
ellos, el proceso se ha hecho sumarísi-
mo para precipitar su ejecución; los 
cargos han sido fútiles; los testigos fal-
sos y rebuscados; y t j do el proceso ha 
sido, según ellos, un amaño de gentes 
malvadas, del cu¡il me he hecho culpa-
ble yo, al negar ol indulto. 

Esto es lo que han divulgado y hecho 
creer eu el extranjero los provincianos 

aquellos desterrados do su patria por 
sus crímenes ó por sus fracases; esos 
patriotas espúreos que hsn hecho tan 
odioso el nombre de la nación judia, 
que ol mundo reputa á todo aquel gran 
pueblo como un pueblo de facinerosos, 
un pueblo de criminales calosos y dig-
nos sólo del exterminio. 

Y observad bien, señores secadores: 
observad bien que mientras el pueblo 
de Jerusalén so allanaba á la sentencia, 
I03 explotadores del reo esparcían por 
todo el mundo la agitación, desde To-
ledo á Atenas y á Alejandría; y ellos, 
que huían cobardementa de las autori-
dades de su país, incitaban á los países 
lejanos á levantarse contra las autori-
dades locales, hablando de la gran in-
justicia de Jerusalén, haciendo del Cal-
vario, cadalso de malvados, lugar do 
adoración, y haciendo que el nombre 
del Gólgota sea pronunciado con ho-
rror. 
€7 terrjplo, el ídolo y el signo sagrado 

Vedlos sorprender las gentes despre-
venidas, aceptando como verídicos sus 
relatos, haciendo creer que son justos 
por aturdir al mundo con sus gritos de 
injusticia; vedlos triunfar entre los ig-
norantes fundando una especie de reli-
gión con la doctrina del que fué con-
denado por irreligión; haciendo culto, 
de la veneración del quo fué enemigo 
radical de todo culto, y elevando tem-
plos al que fué sentenciado por ir con-
tra el templo. Y ahí los tenéis, señores 
senadores, á estos neo religiosos; su 
templo es un patíbulo; su ídolo, un eje-
cutado; su signo, la cruz. 

Ellos, los que viven de ese patíbulo, 
al cual deben sueldos y fortunas, ellos 
son los que atacan á los que le levanta-
ron y nos llaman impostores y preva-
ricadores. 

Yo los emplazo ante vosotros y los 
acuso de difamadores en este discurso 
que he de reducir á grandes sin esis, con-
densando sus cien mil infolios. 

Y contra esto he de levantar mi voz 
y mi protesta, contra este falseamiento 
de las cosas y contra este artificio de 
ideas, según ias cuales, nosotros, Yo y 
los magistrados, seríamos crimínales 
asesinos y el reo sería un mártir ino-
cente, digno de ser elevado al Olimpo. 

Yo no sé quién ha autorizado esta re-
visión del proceso; yo ignoro si será 
posible el funcionamiento é indepen-
dencia de la justicia al s o m e t e r los 
jueces á tal revisión, á tales suspicacias 
y á tales ofensas; pero no rehuyo la re-
Visión; aquí estoy yo para responder 
de mis actos; y si antes dije á los de la 
Def¿usa social judia, al leclamar la eje-
cución sin haber examinado los autos; 
si ante3 dije: «caiga sobre vosotros la 
sangre del nazareno», ahora, en vista 
ce los autos, c.in la ley en una mano y 
con la justicia en otra, os digo: «caiga 
sobre mí y sobre mi estirpe esta san-
gre; yo la reclamo como sello glorioso 
del sacro romano imperio.» 

Xos agentes de la revisión 
Porque, señores, fijaos bien en que 

los revisionistas que proclaman la ino-
cencia delNazirenosor: un Pablo, tráns-
fuga del ejército, y que, cuando se ve 
perteguido por los tribunales romanos, 
invoca su excepción de judío; cuando 
le condenan los tribunales judíos, invo-
ca el fuero de ciudadano romano; agi-
tador de profesión, escapado de cárce-
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les y sorteador de condenas. Otro de 
ellos, ese Bar-Yona, cómplice del reo, 
que llevó su atrevimiento hasta agredir 
á la fuerza armada, vertiendo la sangre 
de uno de nuestros soldados. Otro, Ma-
teo, antiguo cobrador de contribucio-
nes, reputado infame por los de su na-
ción. Estos y otros cuantos indocumen-
tados, sin casa ni hogar, sin oficio ni be-
neficio, que viven de la impostura, esos 
son los defensores del pretendido Me-
sfas. ¿Es que 83 ha perdido entre nos-
otros toda noción do justicia y de mo-
ral jurídica; es que ya no queda en los 
colegios de Doctores ni en las listas de 
la magistratura, ni en el Senado y Pue-
blo Romano un solo hombre de ley, 
para que hayan de tomar la defensa 
del ejecutado esos analfabetos del de-
recho? 

€7 Código y los delitos 
Pero al hablar del proceso, fijaos, 

señores senadores; hablan de sucesos y 
hechos apologéticos, tratando de justifl 
carlos y ensalzarlos en sus más peque-
ños detalles. Pero ¿es que ese individuo 
vivía en un país salvaje y en una na-
ción sin constituir? ¿Es que estos he-
chos no se dieron en una nación cons-
tituida, imperando los Códigos obliga-
torios para todo ciudadano? ¿No protes-
tó el reo cien veces que El reconocía 
las leyes, que había venido á cumplir-
las y á dar ejemplo de sumisión y que 
se sometía á ellas en absoluto?" Pues 
bien, señores: en esos Códigos se defi-
nían los delitos, los actos Íícitos y los 
ilícitos, los penados y los tolerados; el 
ciudadano que libremente los ejecuta, 
libremente también se ata á la responsa-
bilidad, y él era quien libremente se ha-
cía reo y se condenaba al usar de su 
libertad, y no el tribunal que no e3 li-
bre de dejar impune al reo y que está 
obligado á funcionar según el automa-
tismo del Estado. 

•€! Concordato 
Y, señores senadores: aquí debéis ad-

vertir que el ministro del Imperio ro 
mano estaba en la nación judía [donde 
rige el Concordato con el clero y el pue-
blo. 

Según las leyes romanas no habría si-
do ejecutado quizás; pero yo no estaba 
allí para imponer lo que "llamaban ti-
ranía de la libertad romana; estábamos 
sometidos al Concordato que concedía 
cierta autonomía de principio y de pro-
cedimiento á aquel pueblo. 

Este tenía una ley: la Biblia-, tenía un 
tribunal intervenido por el alto clero, 
por el Colegio de Doctores y por el 
pueblo; yo carecía de jurisdicción para 
corregir las crueldades ó iniquidades 
de su Código Bíblico; el Estado Roma-
no se sometía á tolerar esas injusticias 
por tratarse de un pueblo duro de ca-
beza que por su Biblia se la habría de-
jado cortar; de ese Código dicen todavía 
ios revisionistas que es santo, que es 
justo, que es equitativo; lo afirma el 
mismo reo. 

Y esto os digo yo, con las leyes del 
Imperio que moderaban mi acción po-
lítica, con esas leyes y con el Código 
Bíblico en la mano, yo reto á mis difa-
madores á que prueben la menor in-
justicia, la más leve transgresión del 
derecho, el menor quebrantamiento de 
forma. 

Ahí están los libros de los Jueces, los 
libros de los Reyes, los del Pentateuco, 

en fin. la colección entera de esta Ga-
cel i oficial rabínica; comparezcan aquí 
mis detractores, q u e tanto gritan en 
ausencia de los difamados y que tan 
caro cobran el vil trabajo de su difa-
mación. 

Contra ellos, ved un argumento sin-
tetizador de otros muchos en favor de 
la legitimidad de la sentencia. 

JYo apeló el reo 

Ciudadano romano e r a el Galileo: 
¿cómo es que no apeló la sentencia ante 
el tribunal del César, según la ley le 
concedía? ¿Ignoraba su derecho él, tan 
versado en las minucias jurídicas de su 
pais? Y si no apeló pudiendo apelar, 
ahí tenéis englobada la defensa de la 
sentencia en este principio de derecho: 
Scienti et consentienti non fit injuria. 

Pero es más, señores senadores. 
Al hablar de la sentencia y de los au-

tos, se comete la perfidia de callar los 
antecedentes del reo, su vida de orgia, 
de vagabundo, de impostor y de embau-
cador de gentes ignaras. 

Bastarían los hechos recogidos en los 
autos para formar conciencia del suje-
to. En ellos aparece rodeado de fanáti-
cos que él llama apóstoles, fanáticos 
que comen á costa suya y que le auxi-
lian en sus campañas, pero que en lle-
gando al momento de comparecer ante 
la justicia, uno de ellos lo delata y co-
bra el precio de delator, Judas Iscario-
te; los demás huyen; ninguno se presta 
á ser testigo de descargo; y su propio 
lugarteniente, reconocido por una cria-
da, niega conocerle, miente cínicamen-
te, reniega de él y jura no haber teni-
do parle en ninguno de los heshos que 
se debaten. 

¿Pero ignoráis acaso la complicidad 
que tuvo con aquel otro turbulento lla-
mado el Bautista, degollado en las maz-
morras del Soberano? ¿Ignoráis que 
entonces logró burlar la acción de la 
justicia, y que desde entonces no ha ce-
sado en sus campañas? En la concien-
cia pública, en la conciencia de los su-
yos y aun en su propia conciencia esta-
ba ejecutado hace tiempo. 

€7 Juicio 

Porque ¡señores! el juicio ha sido pú-
blico y abierto á toda prueba. No se ha 
desterrado á nadie; no ha sido incomu-
cado siquiera; ha sido prendido, no se-
cretamente, sino en el acto de estar ro-
deado de los suyos; todo Jerusalén ha 
podido asistir á la vista; su misma ma-
dre, sus mismas amadas, sus parien-
tes, sus cómplices... En estas condicio-
nes se ha verificado el pretendido com-
plot, el complot inconcebible, porque 
no es concebible que hubiera autoridad 
capaz de arriesgarse á cometer una in-
justicia á la vista de ese pueblo exalta-
do de suyo, celoso de la loy y desafian-
do las iras del populacho que tres días 
antes le proclamaba rey de Jerusalén. 
Señores senadores, ¿no bastarían estos 
hechos, acreditados p o r los mismos 
evangelistas, para acreditar la pose-
sión de conciencia de todo el tribunal? 
¿No basta el testimonio unánime de los 
jueces para dar por establecido que se-
gún la. ley debía morir? ¿No basta el si-
lencio unánime del pueblo, el silencio 
de los suyos, el silencio de sus mismos 
parientes y de su propia madre, y aun 
el suyo propio? 

€/ induito 
Pero es más, señores senadores: Des-

conocedor de los autos, antes de dar 
ejecución á la sentencia yo llamó la 
atención á los jueces y al pueblo. Yo les 
presenté á Barrabás y al Nazareno para 
agraciar & uno de ellos con el indulto. 
«¡Muera el Nazareno y suelta á Barra-
bás!» fué la voz unánime del pueblo. 
jNi una voz de protesta! ¡Ni una! Ni de 
su pariente Juan, relacionado entre la 
aristocracia; ni de su pariente Zacarías, 
que ocupaba alto lugar en el clero; ¡to-
dos están conformes; todos gritan: ¡se-
gún la ley ha de morir! Y esto pasaba, 
no en el secreto del tribunal, sino en la 
plaza pública. Y no había intimidación 
para nadie, pues allí estaba el ejército 
imperial p a r a garantizar el derecho 
de todos los ciudadanos; esto ocurría 
en la plaza pública, en días de Pascua 
en que se hallaban en Jerusalén dos 
millones y medio de almas. ¡Ni una 
sola protestó; ni un vecino de Nazaret; 
ni un provinciano de Galilea! 

JO a ley inexorable 
Y aquí, señores, he de recordaros un 

hecho. El pueblo no le defendía, su fa-
milia no le defendía: El no se defendía. 
El fallo era inexorable. Había proferi-
do amenazas de destrucción y de ven-
ganzas misterio3as: h a b í a prometido 
resucitar. N e g a r la ejecución habría 
sido atribuido á cobardía. ¿Era esto lí-
cito? 

Pero ved que ahí surge un incidente 
memorable: mi mujer es la que inter-
cedió por El de una manera estrepitosa. 
¿Qué se habría dicho de mí, si hubiese 
concedido la gracia á las solas instan-
cias de mi mujer? ¿No habrían dicho 
que torcía la vara de la justicia á unas 
faldas.livianas? 

Y, sí: enemigo de verter sangre, hube 
de verterla. Es el sino inexorable de la 
autoridad. 

La ley ¡señores! Según la ley debe mo • 
rir. Lo afirman los tribunales, intérpre-
tes auténticos de la ley, encarnación 
viviente de la ley; lo dicen con su si-
lencio losjurisconsultos; lo dice el pue-
blo unánime; lo dice el silencio de esos 
mismos que ahora acusan á los jueces 
y que entonces callaron como muertos, 
traicionando al maestro, al amigo y al 
protector. 

¿Protestó, acaso, de ello el Sumo Pon-
tífice? No; ni acusó de vicio la senten-
cia ni pidió el indulto; y por esto, por 
no contrariar á la ley "auténticamente 
interpretada, y por no defraudar la po-
lítica que tenía yo confiada, por esto no 
di, no debí dar, no pude dar el indulto, 
porque no era justo poner en duda la 
justicia de la sentencia, ni era político 
suspender su ejecución. 

Xos hechos y la prueba 
Se ha hablado de testigos falsos, de 

hechos calumniosos... ¿dónde están? 
Los suyos mismos, sus apologistas 

más radicales, son los que declaran ha-
berle visto asaltando las tiendas de los 
comerciantes del atrio del Templo, sin 
respeto al lugar sagrado, con escándalo 
y ofensa de los sentimientos religiosos 
"del pueblo, con agravio del derecho 
concordado del clero, con ataque al sa-
grado derecho de la propiedad. 

Los suyos mismos son los que decla-
ran haberle visto repetidas veces al 
frente de grupos sediciosos aclamán-

Ayuntamiento de Madrid



Pfcgin* 19. LA CALUMNIA ENGRANDECE AL HOMBRE E L MOTIN 

dolé rey de los judíos á causa de sus 
peroratas, armando la revolución con-
tra el Trono de Herodes, puesto bajo 
la protección de la legitimidad legal y 
de la soberanía del Imperio. ¿Es que 
esto no constituye delito contra el or-
den? ¿Es que no existe una ley que pro-
hibe y castiga los atentados contra el 
trono y contra la forma de gobierno? 

7Jeo de impiedad 
Ellos mismos, los suyos, son los que 

añrman haberle oido atacar la santidad 
del Templo y pronosticar su ruina, ri-
diculizando "al culto y clero, matando 
el sentimiento religioso en las masas, 
cuando es el nervio del patriotismo y 
la base de la nacionalidad hebrea: con-
citando por mil modos las iras del sa-
cerdocio á quien llamaba raza de víbo-
ras y al templo cueva de ladrones. ¿Qué 
es esto sino lanzar proclamas revolu-
cionarias al pueblo, incitándole á des-
truir la cueva de ladrones y á matar las 
víboras en ella cobijadas? ¿Es que, seño-
res, ignoramos la fuerza motriz de las 
ideas, y desconocemos que ellas son las 
que impulsan el brazo á la acción? 

Ahí tenéis los hechos comprobados. 
Para él no merecían respeto alguno la 
religión n i e l sacerdocio: éste debía 
ser reputado como raza de víboras; el 
templo, como cueva de víboras y de la-
drones. ¿Necesita el pueblo, p a r a pa-
sar á la acción, más que convencerse 
de que así es realmente, de que el tem-
plo es una cueva miserable, y víboras 
los religiosos, para recordar que es lí-
cito y necesario defenderse del ladrón 
con la fuerza si es preciso, y matar las 
víboras? Yo dejo á vuestra considera-
ción el discurrir si esto no son procla-
mas al asesinato y al incendio; si no 
con excitaciones á la sedición y á la re-
volución ya naciente. 

Jftaques á la propiedad, á la milicia 
y á la magistratura 

No os déis todavía por rendidos, se-
ñores diputados. Como si no bastase 
este ataque á los sentimientos religio-
sos de la totalidad del pueblo y de las 
leyes concordadas entre el Imperio y 
la nación judía, vienen todavía sus ata-
ques á la propiedad, que ha llamado es-
torbo para la moral religiosa, predican-
do el odio contra los ricos y el abando-
no de la propiedad y del trabajo.—No 
os cuidéis de sembrar ni de segar— decía. 
«Antes pasará una soga por el ojo de 
una aguja que un rico por la puerta de 
los cielos.> 

¿Qué es esto, señores diputados, sino 
predicar la huelga del trabajo y la huel-
ga de la agricultura? ¿Qué es esto sino 
atacar on su raíz la vida nacional y la 
riqueza públioa, para atraer sobre el 
país la miseria y el hambre, frutos ne-
cesarios del abandono del trabajo? Las 
riquezas, según El, son inmorales é in-
compatibles con la moral; los bienes de-
ben-repartirse á los pobres... para que 
sea pobre todo el mundo... y cuando 
no exista la propiedad, entonces... «mi-
rad el pájaro y el lirio que no ' iembran 
ni se afanan—decía—y Dios les viste y 
alimenta»... ¿Qué doctrina es esta? Pue 
de imaginarse mayor ataque á la pros-
peridad pública? 

Hay más. El ha combatido la milicia, 
afirmando que «quien á hierro mata, á 
hierro muere»; que ni siquiera es lícito 
rechazar la agresión; y por esta causa 
los suyos desertan del ejército, deslí-

a u i ^ ^ a s 

ganse de los lazos de la Patria, reniegan 
de los deberes nacionales... ¿Quién nos 
d e f e n d e r á d e l bárbaro extranjero? 
¿Quién mantendrá el orden público? 
¿Quién garantizará l o s derechos del 
ciudadano pacífico contra ol criminal? 
He aquí, señores, subvertido todo el or-
den social y político. Y estos hechos 
ahí están acreditados en sus mismos 
defensores. 

Estos son los que atestiguan sus ata-
ques y menosprecio de la judicatura, 
absolviendo á la mujer adúltera y me-
tiéndose á acusador de los jueces en 
su vida privada; su menosprecio á la 
autoridad, excitando á desafiar y á no 
temer sus fallos ni aun sus sentencias 
de muerte; y, por último, señores, ahí 
tenéis en las páginas del Evangelio for-
mado por los suyos, el menosprecio á 
la familia, la negación de la familia, la 
impiedad con los padres excitando al 
hijo aquel á abandonar el entierro de 
su padre difunto;y todo ello confirmado 
por sus actos, negando la autoridad de 
sus padres sobre El; diciendo que sus 
padres y hermanos son los otros; pre-
dicando el horror al matrimonio; ne-
gando la disolubilidad legal; en fin, 
trastornado el derecho doméstico y la 
patria potestad puestos bajo la protec-
ción de los Dioses Lares. 

Estas no son proclamas artificiales, 
sino reales y positivas; las que consti-
tuyen sus dichos y sus hechos, según 
los propios defensores. ¿Es preciso to-
lerar esto? Es posible con esto el orden 
judicial, ni la disciplina militar, ni la 
existencia misma de la caridad? 

¿y las atenuantes? 
Veamos, por último, sus anteceden-

tes, tales y cómo los exponen los suyos. 
Comienza por atribuirse ser hijo de 

Dios. ¿Acaso la autoridad puede recono-
cer este origen? ¿Acaso en el censo no 
está inscripto como hijo del carpintero 
de Nazaret? Si era tal hijo ¿cómo es que 
injuria á él y á la madre? Y si no era 
tal hijo ¿cómo es que engaña á los ofi-
ciales dol registro él y sus propios pa-
dres? ¿Cómo se engaña á todo un pue-
blo, haciéndose pasar como hijo del 
carpintero? Yo, señores diputados, no 
niego la posibilidad de ser hijo natural 
de Dios. Los romanos sabemos que 
nuestros dioses suelen engendrar hijos 
de las mujeres; lo propio afirman de 
los suyos los pueblos del Asia. El Dios 
de los judíos, según sus libros, tiene 
esta costumbre, según se ve entre otros, 
en el libro 2.°, de los Reyes, cap. UI, 
versículo 21, y en el l ibro 4.°, cap IV, 
versículos 15 y 1C. No niego esto; pero, 

1 señores: la autoridad no puede recono-
cer estas filiaciones que no pueden jus-
tificarse debidamente, so pena de expo-
nernos á oir á todas horas nuevas en-
carnaciones. Y menos en este caso de 
una mujer casada, que por derecho le-
gal y religioso corresponde al marido 
en el dominio de su cuerpo. Ante la ley 
civil y religiosa judáica, esta filiación 
es antij uridica. Y nosotros estamos aquí 
nara ejecutar este derecho y realizar 
los hcchos según la ley nacional. 

Con tal origen, cueutan de El que an-
da errante por el extranjero, imbuyén-
dose de ideas disolventes, contrarias á 
la moral y religión de su país. Su pri-
mer acto es la huida de la familia y el 
altercado en el teifiplo, á los doce años; 
desaparece luego para no saberse nada 
de El hasta que aparece con su corte de 

p e s c a d o r e s analfabetos, revolviendo 
los pueblos, esquivando los tribunales, 
huyendo á los montes, corriéndose de 
uno á otro l a d o , promoviendo albo-
rotos que acaban por apedrearle; acom-
páñase de mujeres do vida airada; lleva 
en pos de sí entre los suyos dados á la 
vida bohemia, á ciertas casadas q u e 
abandonaron el hogar conyugal y el 
cuidado de los hijos; vive sin trabajar; 
cobra de sus crédulos hasta el punto de 
tener que nombrar un administrador; 
salta de una á otra provincia huyen-
do de las autoridades... 

Todo esto, señores senadores, confe-
sado y atestiguado por sus mismos de-
fensores. 

Juicio imparcial 
Tal es en grandes síntesis el proceso 

de la revisión. 
Poneos ahora la mano sobre el pe-

cho; jurad por vuestras conciencias; 
abrid el libro de las leyes; consultad al 
deber político de la autoridad; poned 
la mirada en el interés público; y por 
vuestros dioses, por vuestro oficio, por 
vuestro honor de funcionarios públi-
cos, decid si es cierto que según la ley y 
según los principios de la justicia po-
lítica debía morir, si el bien público, ley 
suprema de los pueblos, exigía su muer-
te; si era irremisible que fuese sacrifi-
cado á la salvación del pueblo. 

No se trata de un proceso inquisito-
rial y secreto, sino muy público; no se 
buscan en El riquezas que confiscar, ni 
gloria, ni provecho; búscase solo la ley, 
ta paz pública y la justicia. 

Si he cumplido la justicia y he ejecu-
tado la ley, os digo: á esto nos habíais 
enviado á mí y á vuestros tribunales; 
nosotros no hemos condenado y ejecu-
tado en nombre nuestro, sino en nombre 
vuestro, en nombre de vuestra ley, que 
nosotros no podíamos traspasar s i n 
prevaricar ante vosotros; no es Fulano 
ni Zutano el que firma la sentencia: es 
el juez, es el tribunal, es la autoridad. 

Si he aplicado con justicia la ley, esa 
ejecución es vuestra obra, y no nuestra; 
si vuestra ley es justa, afirmad vosotros 
la justicia; si es injusta, confesad vues-
tro error y no el nuestro; y responded 
por nosotros á los ataques de los cris-
tianos, que revisan vuestras leyes, vues-
tra justicia y vuestra autoridad, y que 
os discuten á vosotros, no á nosotros, 
haciéndose superiores á vosotros y en-
señando á los pueblos á hacer de la re-
visión de los procesos un acto de reli 
gión, y de vuestros patibularios dioses 
y mártires. 

Finalmente, señores: El mismo y los 
suyos mismos afirman que murió, no 
sóio por sentencia nuestra, sino por 
decreto del P a d r e Eterno. ¿Queréis 
más? 

Ante esta vindicación; á vosotros, mi-
nistros del Pueblo y del Imperio, os 
toca defender el honor de vuestro co-
lega Poncio Pilatos. He dicho. 
W^^V^ni' W 

El juicio final 
El jesuíta Aznares (hasta el apellido 

es apropiado) ha descrito así el juicio 
final, en la iglesia de San Pedro de Vi-
toria: 

«Aquel día quedará ante la humani-
dad, sumada por deseo del omnipoten-
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te en aquel acto, del cual ha de ser pre-
ludio el estallar en pedazos el mundo, ro-
tas las leyes que rigen la marcha de les 
astros, aquel día anunciado por ios Pro-
fetas, la infinita justicia castigará al 
culpable, porque ni la velocidad del au-
tomóvil, di el valimiento de los pode-
rosos han de servirle para hurtar el fa-
llo tremendo.» 

¿De modo que no valen influencias 
con Dios? 

Entonces ¿por qué decís los jesuítas 
que utilizáis las que con El tenéis en fa-
vor de los que os dan dinero? 

El día que me contesten unos amigos 
á quien con esta fecha escribo pregun-
tándoles si es cieito que con Dios no 
valen influencias, aquel día llevaré á los 
jesuítas a los tribunales de la tierra por... 
por estafadores. 
• • , / » 1 lili . , ' •.-.•,!.»»»> 

DE SEMANA SANTA 
Contraste 

Entré en una oscura iglesia de la ca-
lle de Caoallero de G acia, y lo prime-
ro que oí fué el sonido metálico de las 
monedas que caían en las bandejas. A 
la izquierda, encima de una gran plata-
forma, se hallaba una vitrina de cris-
tal, conteniendo la imagen de Cristo 
muei to. 

Un mofletudo sacerdote estaba á sus 
pies y al lado una bandeja con las mo-
nedas que entregaba la fanática muche-
dumbre, por besar la imagen ó tocarla 
con pañuelos y rosa ios. 

Y salí indignado de ¿quel recinto don-
de comerciaban con Cristo muerto. 

« 
• * 

Cerca de allí, en la calle de Jacome-
trezo, hallé provocativas mujeres que 
vendían su cuerpo vivo por una canti-
dad de monedas, mísera si se la compa-
raba con las que producía la imagen 
muerta de Cristo. Vendían sus caricias, 
á la sociedad que las había lanzado en 
el vicio... Y algunos d.votos, después de 
comprar los besos de la magen mueita, 
iban á comprar las caricias de aquellas 
imágenes vivas... 

• • • 

Y pensé en que los sacerdotes harían 
obra buena entregando á las que tienen 
que vender su cuerpo para vivir, el di-
nero que sacan exhibiendo la imagen 
de Cristo muerto. 

Sacarlas del vicio, ¡qué gran ejemplo 
de caridad sería! 

• • • 

Pero ¡ay! Dos de esas infelices fueron 
a prosternarse ante la imagen, y le die-
ron su óbilo, que el Cristo muerto no 
rechazó. Y acordéme de las cuarenta 
horas de Sevilla, que se costeaban con 
el impuesto sacado de las meretrices. 

Las meretrices tenían lástima del Cris-
to de madera, desnudo: el ele o no tenía 
lastima de aquellas hijas suyas, desnu-
das... Y ellas dormían entre tinieblas, 
comerciando con su carne. Y el Cris-
to se alumbraba con las velas sacadas 

de aquel comercio... Y dije: los católi-
cos son u n o s impíos: las hijas de la 
mala vida son trejores cristianas... 

MANUEL GÓNGORA E C H E N I Q U E 

El trato es trato 
Murió un anciano en Anglecola, y su 

viuda envió á su yerno á contratar con 
los curas el entierro y los funerales. 
Ajustaron todo en 46 pesetas y fijaron 
en siete el número de curas que acom-
pañarían el cadáver hasta el cementerio. 

Llegan los siete al día siguiente á la 
casa mortuoria, se berrean unos latina-
jos, y se marchan inmediatanente cin-
co á mudarse el traje de brega. 

Corre tras ellos á la iglesia el que ha-
bía ajustado el entierro, y le conté tan 
riéndose que hacía mucho frío y que no 
iban, porque con los otros dos bastaba. 

Y dijeron bien. De los dos que que-
daron, sobraban tres por lo menos. 

Pero el caso no es este. Es este otro: 
¿Se habían contratado siete? Pues sie-

te debieron haber cantado; ó rebajar la 
parte proporcional á cada uno de los 
que no prestaron el servicio. Es la ley, 
la costumbre, y la equidad también. 

Que contrate un cura siete vecinos 
pa a mudarse de casa, les pague por 
adelantado, se p esenten, y al trasladar 
cinco de ellos cuatro chirimbolos, sal-
gan corriendo y dejen á'solamente á dos 
encargados del resto de la mudanza. Y 
á ver que dice. Lo menos que se le 
ocurrirá llamarles será estafadores. Pues 
apliqúense el cuento. 

Y gracias á que dieron con un difun-
to prudente; que si llegan á tropezar 
con uno de esos que se incomodan por 
cualquier cosa y gritan más que un cura 
cuando se le escapa con otro del oficio 
el ama, no hubiera sido escandalera la 
que se arma. 

A los vecinos de Anglesola que pu-
dieran verse en igual caso, me permito 
aconsejarles esto: 

Que ocupen las bocacalles cercanas 
á la casa del difunto, armados con bue-
nos garrotes; y cuando un cura quiera 
escupirse de la suerte después de haber 
cob.ado, no le permitan escapar hasta 
que suelten los gorgoritos contratados. 

El trato es trato. 

El genio católico 
Esperábamos a l g u n a ingeniosidad 

que diese la salida al clero del calle-
jón en que se halla metido; y ¡salió 
aquello! E< el porto de uno de los f ai 
les que pasan como primeros espadas 
de la literatura, ó 8»a Fr. Conrado Mui-
ños Sáenz, OS V, no OSO. Esta O -*A quie-
re decir «Ordinis Sancti Augustini». 

El P. Conrado ha presentado su crio 
al mundo, nada menos que en El Cu ti-
to Sem inal, m iliante uoa novela cuyos 
principales personajes son un burro 
marrajo un zapatero, San Pedro, Jesús, 
Pilatos, el gallo de la Pasión, cuatro po-
llinos y una maritornes posadera. 

En este cuento, les burtos hablan co-
mo los hombres, y los hombres rebuz 
nan como burros. 

Las escenas son deliciosísimas y va-
riadísimas. En una de ellas nos presen-
ta al Hombro-Dios montado en el Hom-
bre burro (poique al P. Muiños le es 
tan fácil hacer que Dios se baga hom-
bro como que el hombre se haga burro, 
y de eso se trata: de un Dios disfrazado 
de hombre por causa de los pecados de 
los fiailes, y de un hombre hecho bu-
rro por obra del Espíritu Santo y por 
milagro de Dios). Va, pues, Jesús men-
tado en el hombre-burro, y hace de 
arriero San Pedro, manejando la tralla 
como un desesperado, porque el burro 
es marrajo á pesar de ser hombre (inca-
gen de Dios), y ahí me tienen ustedes 
en linda caricatura el gran misterio cris-
tiano, según el P. Muiños. 

Porque es de saber que, según el 
cuento, el burro era un posadero que 
quería jugar una mala partida á Cristo, 
y al tratar de realizarla, Cristo le con-
virtió en burro. ¡Menuda venganza! 

Será por imitación del Divino Maes-
tro (según San Muiños) que los frailes 
procuran convertir en burro al pueblo 
cuando éste trata de recobrar el dinero 
que le h in sonsacado; y una vez embu-
rrado y embrutecido y albardado, el 
ministro de Cristo monta sobre el pue-
blo, á quien doman á trallazo limpio 
los sucesores de San Pedro. 

El posadero hecho butro por virtud 
de Cristo (según el evangelista San 
Muiños) rebuzna y cocea, ni más ni me-
nos que el pueblo emburrado cocea y 
rebuzna al sentirle montado del fraile; 
y... ahí tienen ustedes el cuento y el 
símbolo que, traducido á lámina, nos 
merecería la denuncia de la Defensa 
Social. Cada escena es una caricatura 
de Cristo y de San Pedro, caricatura 
grotesca, realmente blasfemática, de 
fraseología plebeyuna: en cada párrafo 
suena la palabra «rebuzno*, y al final 
de la lectura el lector no acierta á des-
cifrar si ha oído rebuznar á un fraile ó 
si ha oído predicar á un asno. 

Demás está decir que San Pedro apa-
rece hecho, no un patán de mala som-
bra, lleno de envidia, rencoroso y jura-
dor, Bino un perfecto borrachín. 

El ejemplar del Cuento, debajo de la 
firma del autor, lleva un anuncio inti-
tulado «El modus vivendi», otro de mo-
tocicletas. otro del Jugo Maggi, otro del 
Agua de Barcelona para el cutis délas 
Señoras, y te i mina con el del Cha m 
pagne. Con e¿to y con advertir que en 
la portada pone un Cristo en calzonci-
llos, se tendrá idea aproximada de es-
te engendro del genio de tan excelso 
literato. 

La mora'eja no es menos deliciosa. 
Pone en boca de Cristo estas palabras: 

«El amor es la mejor satisfacción de 
la justicia divina. Quien ama mucho á 
Dios, llorará toda su vida las ofensas 
que le ha h 'cho, y yo tengo dicho, Pe-
dro: ¡Bienaventurados los que lloran!... 
Pedro, Pedro, ¿entiendes ahora la justi-
cia de Di os? ¿Entiendes por qué los ma-
los viven alegres y los buenos son des-
graciados y perseguidos? Dios ti»ne la 
otra vida y á su disposición la eterni-
dad para dar á cada cual su merecido. 
¡Bienaventurados los que lloran! vuelvo á 
decirte. ¡Ay!, en cambio, de aquellos 
que son dichosos en la tierra, según 
entiende el mundo la dicha.» 

Con esto queda explicado el secreto 
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de la moral católica: pecar mucho para 
poder llorar mucho... Porque para llo-
rar toda la vida las ofensas hechas á 
Dios, no hay como pasarse toda la vida 
ofendiéndole, y cuanto más mejor, pa-
ra poder llorar más recio. ¡Bienaventu-
rados los que lloran sus pecados!... V co-
mo para llorarlos es preciso haberlos 
cometido, de aquí que aquella frase sig-
nifica también: «Bienaventurados los 
que pecan mucho... porque ellos po-
drán llorar mucho»... 

Y como el pecado de que habla el 
fraile es robar, matar, mentir, holgaza-
near y escarnecer lo divino y lo huma-
no (con lo cual el hombre se hace malo 
y pésimo, asegurándose la vida alegre y 
divertida que llevan los frailes y sus 
devotas), para luego actbar con la muer-
te triste del llanto arrepentido, tanto más 
fácil cuanto mayores ha jan sido los 
vicios, (y con tal llanto se asegura la 
bienaventuranza eterna que los frailes 
otorgan á los grandes calaveras y la-
drones que se pasaron la vida robando 
y divirtiéndose á costa del prójimo), 
cuando ya los ojos están hartos do reir, 
se echan á llorar á los pies del fraile, 
se les suelta á ellos «después de la 
muerte» los millones antes robados, 
y con este se compra la bienaventu-
ranza que abrirá las puertas á una nue-
va y eterna vida de jolgorio. 

Por lo cual, ¡bienaventurados los que 
ríen mucho, porque podrán llorar mu-
cho y con tales llantos ganar una risa 
eterna! 

Por esto los frailes huyen de los «des-
graciados y perseguidos», aunque pa-
rezcan buenos, y rondan día y noche á 
«los dichosos de la tierra» aunque pa-
rezcan malos. 

Y por esto, para reírse sin parar, for-
jan cuentos y gansadas como esta, co-
mentando con «rebuznos» las siete pa-
labras de Cristo en la Cruz. 

Lamentable es ver la seriejde El Cuen-
to Semanal manchada con tales esper-
pentos. Es lo mejor para desacreditar 
una publicación. 

R . MAYOL 

Disculpémosle 
Pongámonos en el caso del cura de 

ese pueblo, amigos de Nonaspe, y dis-
culparemos un poco sus brutales arre-
batos y los calificativos duros que apli-
có á los que asistieron al entierro civil 
verificado en esa población hace días. 

El vive de eso; de bodas, de bautizos, 
de entieiros. Y si los vecinos dan en 
acudir para esos actos al registro civil, 
¿cómo se las va á arreglar el pobre? 
¿Cómo alimentar y vestir á la sirvienta 
que tanto quiere? ¿Cómo surtirse de ro-
pa blanca y calzado? ¿Cómo, en fin, lle-
nar todas sus necesidades? 

El golpe le ha llegado al alma y se 
comprende, sabiendo que precisamente 
ahora pensaba subir los derechos de 
entierro unas diez pesetilias más. ¡Está 
todo tan caro! 

Lo peor para el infeliz será que los 
actos civiles se pongan en moda ahí, y 
se pondrán seguramente. Amén de ser 
más cómodos ¡salen tan baratos! 

En fin, que hay que disculpar la fu-
ria del buen señor» Cada cual vive de su 

T 

oficio, y á nadie le gusta que haya quien 
dé gratis lo que él cobra á buen precio. 

Y que aquí no hay lo de si esto es 
meior que aquello... 

Tierra en el cementerio católico... 
Tierra en el civil. 

Podredumbre y gusanos en el u n o -
Gusanos y podredumbre en el otro... 

Y al final, polvo en ambos... 
Es triste, pero es asi. 

En carácter 
Ha muerto en \a cárcel Francisco 

Leona, autor principal del horroroso 
crimen de Gador, y que había recibido 
al nacer las purificadoras aguas del bau-
tismo. 

Y el letrinesco periódico del obispo 
de Almería, al hablar de su muerte es-
cribió: 

«Leona será sepultado en el cemente-
rio de los quo mueren sin creer ni es-
perar en otra vida, no diferenciándose 
en esto de los brutos animales. 

Leona será sepultado en el cemente-
rio civil.» 

Este suelto, de marca puramente nea, 
es decir, cochina, indignó á todas las 
personas decentes de Almería, y á no 
ser por la intervención de ciertos repu-
blicanos, el día que se publicó hubiera 
tal vez hecho recordar el primero de 
Noviembre, fecha en q u e comienza 
anualmente la matanza de clericales 
desgraciados. 

Pero como no hay mal que por bien 
no venga, ese suelto del papel episcopal 
ha hecho que se resucite una idea que 
estaba abandonada; la de crear nuevas 
logias masónicas en la capital, para de-
fenderse de esos bárbaros, y por lo tanto, 
católicos ataques de la chusma religio-
sa; pidiendo un periódico, El Popular, 
que en el frontispicio del templo masó-
nico que se levante, aparezca el siguien-
te lema como reconocimiento de los be-
neficios debidos á quien ha logrado 
despertar de su largo sueño los maso-
nes de aquella provincia: 

«G;oria á la labor de Vicente Casa-
nova.» 

Este Vicente es el propio obispo de 
la diócesis. 

Me parece bien. 
Con esto sólo, con que en cada p o -

blación se unieran, en una forma ó en 
otra, los amantes de la libertad, bastaría 
para apartar de España la nube negra. 

¡Animo, pues/y libertad y á ellos! 

Desde Granollers 
Caro hermano en Satanás: Con frui-

ción paso á manifestarle lo quo sigue, 
acerca del cura de Vilanoba de la Roca. 

A raíz de la llamada Semana trágica, 
el tío eise decía á los de su especie, que. 
aquel era el momento de deshacerse 
de todos los estorbos y malas hierbas 
(léase gente honrada y liberal). 

Y en efecto, en Vilanoba se hicieron 
muchas detenciones arbitrarias, igno-

rando el vecindario el por qué: los jue-
ces decretaron la libertad de todos, sin 
formación de causa alguna. 

El pueblo, que supo de dónde partían 
los tiros, se ha descatolizado casi por 
completo, y los sermones de esta cua-
resma los han escuchado... los santos y 
los ratones, mientras los vecinos dan-
zaban y se divertían. 

Y menos mal que entre tantas rabie-
tas tuvo el cura una alegría: la de encon-
trarse como llovido del cielo sobre un 
altar un paquete de Hojitas, que hizo re-
partir por un monaguillo, después de 
recomendar su sana lectura desde el 
púlpito, y quedándose patidifuso al en-
terarse luego que eran las piadosas de 
E L MOTÍN. 

Se están preparando algunos actos 
civiles y ya le daremos cuenta de ellos. 

Le desea salud y suerte, su infernal 
amigo y servidor, 

CLAR I NET 

Un entierro civil 
E Jueves Santo se verificó en Arga-

masilla de Calatrava el primer entierro 
civil: el de nuestro querido correligio-
nario D. Miguel Fernández Ramírez, 
hombre de relevantes prendas en todos 
sentidos. 

El acto resultó imponente, solemní-
simo, digno del muerto y de los ami-
gos que así cumplieron su voluntad y 
honraron su memoria. 

El cortejo era larguísimo, ordenado 
y silencioso; una conmovedora mani-
festación de millares de personas. Re-
corrió las principales calles y se detu-
vo en la plaza, ante el Centro Republica-
no Radical, del que era socio fundador 
el finado. 

Eran guías las banderas de luto de 
dicho Centro y de la Sociedad obrera 
La Precisa, de Puertollano. Parientes y 
amigos rivalizaban por conducir el ca-
dáver. El féretro iba cubierto por gran-
des y hermosas coronas de la Sociedad 
y el Centro mencionados y de ios alba-
ceas D. Casimiro Pasamontes y D. He-
liodoro Peñasco, fcn el negro ataúd se 
destacaban G> anitos de Oro del maestro 
Nakens. 

Las cintas eran llevadas por repre-
sentaciones de la familia, de las Socie-
dades obreras, del partido republicano 
de Puertollano y del Centro Radical de 
la localidad, y una especial por el niño 
Domingo Peñasco, inseparable camara-
da del difunto. 

En lugar preferente, y conducido con 
crespones por un obrero rural de Ar-
gamasilla y otro minero de Puertolla-
no, iba el retrato de D. Dionisio Gómez, 
ilustre patricio nunca bastante llorado, 
que profesó entrañable afecto á D. Mi-
guel Fernández y fué el patriarca de la 
República y el libre pensamiento en la 
comarca. 

En el duelo iban comisiones de la 
Sociedad y el Centro antes citados, la 
familia, los albaceas y otras distingui-
das personalidades. 

Ya en el cementerio civil, nuestro 
correligionario D. Heliodoro Peñasco, 
ahogado por la pena, pronunoió el elo-
gio fúnebre, impresionando vivamente 
al numeroso auditorio. Por fatta de es-
pacio no transcribimos sus palabras de 
cariño y gratitud al difunto y de reco-
nocitnié.n|o .á, los. acompañantes, y . en 
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particular á los obreros y á les radica-
les de Puertollano. Insertaremos un so-
lo párrafo: 

«Ya veis, compañeros: Ha sido nece-
sario dertibar esa raquítica puertocilla 
y abrir mayor brecha, para que pueda 
pasar el cadáver. Eia muy grande el 
hombre y era mayor la idea que encar-
naba para entonarse en tan chico ce-
menleiio, y este hombre, ya muerto, y 
esta idea, cada día más viva, entran de-
rribando esta muralla. Luchemos to-
dos hasta derribar esa otra, que es 
afrenta del progreso, esa muralla que 
nos separa de l cementerio católico. 
¡Abajo esas fronteras de la fraternidad! 
¡Viva la religión del humanismo! ¡Viva 
el librepensamiento!» 

Como resumen del acto, recogimos 
esta frase de un albacea a la viuda:— 
«Ha sido un entierro mejor que el de 
mañana.» (El de Viernes Santo). 

¡Bien por los radicales ¿le Argamasi-
lia de Calatrava! ¡Así se honra en muer-
te á los buenos ciudadanos que, como 
D. Miguel Fernández, nos honraren en 
vida! 

E L CORRESPONSAL 
^ W ' . , ' i i ^ -

Broma donosa 
Fué á predicar en Alcalá de Chisvert 

un misionero, y comenzó el sermón ti-
rando indirectas al repartidor de las 
Hojitas cuaresmales, al que calificó de 
lobo, y al final hizo la comedia de re-
zar un avemaria por la salvación de su 
alma, asegurando que en aquel mismo 
instante daría su vida por lograrlo. 

Enteróse de lo sucedido nuestro co-
rresponsal, bravo muchacho que pasó 
el año último una noche en un calabozo 
por repartir Hojitas Piadosas, y consi-
derando que no debía aceptar tamaño 
sacrificio, escribióle la carta que sigue: 

Reverendo N. N. 
Presente. 

Muy Sr. mío: Enterado de que usted 
fustiga desde la cátedra del Espíritu 
Santo al repartidor de las Hojitas Cua-
resmales en ésta, y siendo yo dicho re-
partidor, lie pensado dirigirme á usted 
para exponerle lo siguiente: 

Que verdaderamente confieso estar 
perdido, que Satanás se ha apoderado 
sin duda de mi espíritu, y que por cuatro 
miseros céntimos que me dan la ganan-
cia de periódicos como E L MOTÍN y El 
Pais. y la venta de libros tales como 
La Religión al alcalice de todos, y otros 
por el estilo, me he expuesto á perder 
la «bienaventuranza» eterna. ¡Y todo 
por cuatro ochavos «picaros» que nece-
sitamos para pasar esta «mísera» y 
«despreciable» vida terrenal! 

Pero ¿qué hacer, padre? he empezado 
mi campaña y no es muy decoroso el 
abdicar uno de lo que con fe ha em-
prendido. ¡Es tan ridículo para mi mo-
do de pensar una rectractación! 

De modo que mi alma está perdida y 
no me queda otro i-emedio que seguir 
mi propaganda y decir: «Alea jacta 
est» 

Pero he aquí, padre, que acaba de 
ocurrírseme una idea. Qaizás... quizás 
tenga remedio aún la salvación de mi 
alma. Ya la expondré á usted, por si le 
parece aceptable la receta, aplicarme 
la medicina. Pues no dudo de su celo 

de usted en salvar un alma, en volver 
una oveja descarriada al buen camino. 
Es esta: 

Como los móviles de mi perdición 
son, como le he dicho, el procurarme al-
gunos cuartos, he pensado que puede 
usted abrir una suscripción entre loa 
fieles católicos que, como usted sabe, 
son muchos en este pueblojy si esa sus-
cripción llega á r e u n i r 'la modesta 
(igual que respetable) suma de diez á 
quince mil pesetas, me atrevo á decirle 
que tiene usted un alma salvada. 

La suscripción podría llevar este le-
ma: «Para la salvación de un pobre lo-
bo, digo, jóven que tiene su alma per-
dida.» 

Usted con su celo no vacilaría en 
encabezar la suscripción en... en lo que 
pueda ganar por los sermones de am-
bas cuaresmas, por ejemplo; pues nada, 
sería, comparado con lo que ofreció us-
ted desde el púlpito: pues, según me han 
dicho, dijo usted que daría su vida por 
salvar mi alma. 

Los demás fieles, al ver su nombre 
encabezando la suscripción, no vacila-
rían en secundarle; pues ya es dable en 
la gente borreguil, digo, católica el se--
guir á su pastor é imitar e. 

Esto es cuanto tenía que exponerle. 
Si la idea le parece buena y su celo 
por salvar un alma es como lo demues-
tra usted en su oratoria, aproveche la 
ocasión de salvar la de esto desgracia-
do. Donde no: 

Raja la curia, 
brame el Charlán 
que las Hojitas 
se repartirán. 

J O S É V. R O D A 

¿Y qué hace el misionero? Encara-
marse furioso al púlpito al día siguien-
te y decir á gritos: 

«¡Estoy horrorizado! Esta mañana he 
recibido una carta... ¡No quiero ni pen-
sarlo!... Una carta en la que se trata de 
borregos á todos los cristianos; una car-
ta en la que se me piden ¡quince mil 
pesetas! á mí, que nada tengo; á mí, que 
nada hago por dinero, sino por salvar 
las almas! 

¡Ah! De estar yo en este pueblo, pron-
to se arreglaría todo. Porque si yo tu-
viese un hijo y lo viese con una Hujita 
de esas en la mano, buscaría al repar-
tidor y se las arrancaría y las pisaría. 
Yo no tengo hijos, pero si los tuviera, 
y les viese leer esas Hojitas, les arran-
caría los ojos!» 

Y tanto fanatizó á las cotorronas in-
servibles que le oyeron, que una de 
ellas buscó luego al repartidor para ver 
si podía hacer con él lo que el misione-
ro haría con sus hijos si los conociera: 
dejarlo ciego. 

Felicito al amigo Roda por su ocu-
rrencia. Así debe tratarse á esa gente: en 
broma. 

A menos que ellos pasen á mayores, 
porque en este cago.,. 

Hacer como hacen no es pecado. 

Necedad clerical 
Desbocado el Heraldo Alavés por los 

extensos campos de la imbecilidad, re-
buzna y cocea ahora más que de cos-
tumbre. 

PAfC'.n» I R 

En el número del día 4 del actual dijo 
que hay hombres que vuelven la espalda 
á Dios. 

Pero ¡animal!; si Dios está en todas 
partes, ¿cómo podrá nadie volverle la 
espalda? 

También dijo que en el mundo todo 
es falsía y podredumbre, y esto sí me 
explico que lo crea; como no trata más 
que con curas, frailes y beatos... 

En fin, que viene bueno para l im-
piarse... 

Seamos cultos. 
El cu... erpo de pecados. 

DESDE PONTEVEDRA 

El l u p i f en Id cárcel 
Una falta de hurr¡ar¡idad. herido y 

castigado.—Sin luz y sin cama. 
Escribimos estas líneas bajo el peso 

de una gran amargura. 
Hace días se fugó de la cárcel de 

Pontevedra el preso José Benito Posse 
álias Ruquena, y fué capturado en las 
orillas del Miño después de una corre-
ría, larga, espinosa, accidentada, que le 
dejó rendido para mucho tiempo. 

El Ruquena ingresó nuevamente en 
la cárcel de Pontevedra y está someti-
do hace siete días á un castigo durísi-
mo, Inhumano y desproporcionado á la 
infracción que cometió. 

Se le tiene encerrado en una celda 
sin luz ni ventilación, como si fuese 
una tumba. El Ruquena vive en las ti-
nieblas hace unos días y sólo ayer tar-
de salió de ellas durante diez minutos 
para conferenciar con su abogado de-
fensor. 

El Ruquena apenas podía abrir los 
ojos ni fijarse en los objetos, familiari-
zado como está ya con la oscuridad á 
que se le condena. 

Al ingresar en la cárcel le visitó el 
médico de la misma para examinarle 
una lesión que tiene en la pierna iz-
quierda y que se produjo al arrojarse 
del puente de San Jorge. 

El módico le prescribió descanso y 
que, sentailo en uiia silla, apoyase la 
pierna en otra silla. 

Pues en efecto. El Ruquena no tiene 
ni las dos sillas, ni una silla, ni un ban-
co, ni siquiera un cajón donde sentar-
se. 

Para colmo de crueldad hasta se le 
ha negado la cama y duerme hace siete 
días sobre las piedras húmedas y frías 
del calabozo. 

Así está pasando el Ruquena estos 
días de nieve, sin que haya para él una 
limosna de caridad ni de compasión. 

Tiene á costillas el mismo traje con-
que se arrojó al rio Miño, pues no re-
sulta cierto que en Arbo le hayan faci-
litado otro. ¡Calculen nuestros lectores 
el estado de ese muchacho durmiendo 
sobre las piedras después de secar so-
bre su cuerpo las ropas empapadas en 
agua! 

La familia del Ruquena intentó lle-
varle ropas y le han negado en la cár-
cel permiso para olio. 

Ayer decía el Ruquena á su abogado:-
—Es mejor que me hubieran pegado 

un tiro antes de hacerme eso. 
Hoy presentará el defensor de Ruque-
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na un escrito á la Audiencia denuncian-
do estos hechos que nos parecen desu-
sados. 

El instinto de la fuga en los presos es 
naturalísimo. Cuando encuentran me-
dios para ello es natural que huyan de 
la prisión y busquen la libertad. Tan 
cierto es esto, que la mayor parte de 
los.Códigos no consideran como delito 
la fuga, porque el legislador reconoce 
que aquélla es instintiva en el privado 
de libertad. 

Nosotros encontramos justificado que 
se adopten con los presos todas las me-
didas posibles de seguridad para que 
no huyan. Todo el celo en los emplea-
dos carcelarios nos parece poco para 
esto; pero opinamos que es un desatino 
el que se castigue al preso que, siguien-
do los naturales é inevitables impulsos 
de su instinto abandona la cárcel en 
que se le encierra. 

Las cosas asi nos dan una triste idea 
del sistema penitenciario en España y 
del personal encargado del mismo. 

No hay que confundir la seguridad con 
la crueldad, ni la previsión con el abuso 
inhumano de la autoridad. 

Asi cualquiera puede responder de la 
seguridad de los presos. 

El Diario de Pontevedra. 

El cuadro horripila, y si de algo pe-
ca, es de suavidad en las tintas. 

Una observación he de hacer al perió-
dico que lo ha pintado: no está en lo 
cierto al suponer que esos hechos son 
desusados; no. Son usuales y corrientes. 

El empleado que obre de otro modo, 
bien puede considerarse una excepción 
honrosa, mas tenga por seguro que será 
expulsado del Cuerpo con cualquier 
pretexto en cuanto sus superiores se en-
teren. 

Y no es por que deje de haber bas-
tantes que de buena gana serían huma-
nos sin salirse del cumplimiento de su 
deber: es que se exponen á quedarse sin 
pan en el momento que dejen de hacer 
lo que les manden los que roban y mar-
tirizan. 

Que así están regidas nuestras cárce-
les y presidios. 

Viernes de Cuaresma 
Estoy en mi despacho leyendo aten-

tamente el número del día de mi perió-
dico favorito: El Eco de Galicia. 

Después de leer un vibrante artículo 
de Zenitram, que apruebo con profun-
dos movimientos de cabeza y encomiás-
ticas frases dichas entre dientes, en-
ciendo un cigarrillo, y no bien lanzo la 
primera bocanada de humo se presen-
ta de improviso mi duendecillo fami-
liar, que me saluda cariñosamente. 

—Buenos días, amiguito. 
—Felices los tengas. ¿Qué te trae por 

aquí? 
—Vengo, á proponerte que hagamos 

una excursión. 
—¡Hombre, con este tiempo!... 
—¿Qué importa? No tendremos nece 

sidad de salir de la Coruña. Se trata de 
sorprender en la intimidad de la mesa 
á muchos convecinos nuestros, así ecle-
siásticos oomo seglares, en el día de 
hoy, viernes, y viernes de Cuaresma. 

—Bueno ¿y qué? 
—¿Pero aún no has caído? 
— No, lo confieso. 
—¿No ves, inocente, que quiero darte 

una sorpresa morrocotuda y probarte 
que muchos de los que de dientes afue-
ra proclaman la obediencia á los man-
datos de la Iglesia, son los primeros en 
conculcarlos?—Y si de esta ccsa trivial 
de las vigilias y abstinencias pasamos 
á cosas de mayor fuste, ocurre lo mis-
mo. Cuando veas que un periódico ca-
tólico habla de la inmoralidad de un 
espectáculo sicalíptico, ya están sus re-
dactores llenos de pre enciarlo (con las 
acostumbradas consecuencias ó deri-
vaciones), y lo mismo hace toda esa 
caterva de santurrones y devotos pro-
fesionales, luises afeminados y misógi 
nos—pero no homóginos—clérigos ale-
gres de cascos y demás tropa reaccio-
naria... 

—Mira, duende, eres un audaz jacobi-
no, un demagogo, un se ;tario y un... 

—Todo lo que tú quieras, pero me 
propongo que veas por tus propios 
ojos. 

—¿Pero á mí que me importi lo que 
hacen los demás?, ¿á mí qué?... 

Mas el duende ya no me escuchaba. 
Lanzóme un efluvio, tornóse invisible, 
me dotó de la misma propiedad y co-
giéndome del brazo salimos de mi ha-
bitación. 

Encaminamos nuestros pasos á la 
Ciudad Vieja y entramos en casa de un 
conocido sacerdote que acababa de sen-
tarse á la mesa. 

No tardaron en servirle una sopa de 
arroz con menudillos, que exhalaba un 
perfume estupendo. 

Después, un cocido capaz de abrir el 
apetito á un difunto de ocho días, y 
luego unos lenguados al gratín... 

—Vámonos, vámonos de aquí, le dije 
al duende. 

Y llegamos á una lujosa casa del En-
sanche. Allí, un señor muy conocido 
por su piedad y unción, engullía devo-
temeite un entrecotte con champiñons. 

—No quiero ver m á s , vámonos á 
casa. 

—No, exclamó el duende; aún hay al-
go muy importante. 

Y fuimos á la calle de San Andrés, 
donde otro clerical muy acreditado al-
morzaba pechuga de pollo al Jerez y 
salmón á la vinagreta; vimos después 
á Zenitram, el del pseudónimo ingenio 
so, que dijo El Mundo, devorando con 
fervor unas chuletas á la milanesa; y 
luego, en la misma Ciudad Vieja á don-
de Dabíamos vuelto, penetramos en 
una suntuosa morada, en la que una 
dama de notoriedad obsequiaba con un 
almuerzo á cuatro amigos, entre los 
cuales figuraban dos presbíteros. 

Ostras, puré de cangrejos, langosta á 
la mayor esa, anguila á la tártaia. sal-
món, tocino del Cielo, almíbar de Clau-
dias, quesos de Rochefort y Camem 
berg, Sauterne, Burdeos, AmontiilaJo, 
Cnampagne, Cafó, Chartreuse... 

—¿Y qué me dices á esto, exclamó in-
terrogando triunfal mente al duende. 

—Nada, que así sean todas las morti-
ficaciones habidas y por haber... ¡Cual-
quiera cumple así la abstinencia! 

Al pasar por la calle de Zapatería un 
penetrante olor á ajada nos detiene. 

Entramos en un bajo y vemos á una 

pobre vieja que come ansiosamente 
unas sopas de ajo. 

—¿Y ahora? pregunto al duende. ¿Quó 
dices á esto? 

—Pues digo, me contesta el interpe-
lado, que la pobrecilla no tiene para 
otra cosa. Mañana comerá lo mismo. . . 

Declaro, lleno de rubor, que la carne 
flaca se ha sobrepuesto en mí á otra 
cualquiera demanda, y que la vis ta y el 
olor de tantos manjares me ha abierto 
el apetito de un modo furibundo, ver-
daderamente radical y sectario. 

El duende lo adivina y me dice: 
—Te ñas ganado un almuerzo esplén-

dido, y voy á pagártelo. 
Y dicho esto, el duende toma el as-

pecto de un clérigo orondo y bien cui-
dado, con traje de seglar. 

El alzacuello de raso negro, la sonro-
sada y llena cara, cuidadosamente afei-
tada, le dan el aspecto de uno de esos 
canónigos de Lugo ó Mondoñedo que 
vienen á baños. 

Nos dirigimos á un restaurant de lu-
jo y nos sentamos ante una mesa. 

Acude un solícito camarero, que di-
rigiéndose al cura le dice oon una dis-
creta y confidencial sonrisa: 

—¿De carne, verdad? 
ANDRÉS 

Coruña, Cuaresma ¿e 1911. 
.Mi 'l'^V^ 

(UN (PIE me conviene 
El párroco del Tomelloso, Vicente 

Borrell, se ha desatado en el pú pito 
contra todos los periódicos repub.¡ca-
nos, entre ellos E L M O T Í N . 

¿Y qué no diría el tra quilado por el 
vértice, que hasta ciertos conservadores 
que lo oyeron, juzgaron groseros y es-
canda'osos sus ataques? 

Siento que se haya metido de" ese 
modo con EL MOTÍN, porque es u i clé-
rigo muy simpático, de esos que á lo 
mejor no pueden decir misa porque 
los obispos les quitan las li-encías; de 
esos que no dejan descansar un cénti-
mo en las bo'sas de los feligreses, por-
que se lo bailan de varios modos, hasta 
con rifas en que saca de bentficio el 
cien mil por uno; de esos en fin, que 
me convienen, pa a que la gen e 'anuda 
abra los ojos y d ga: «M; mudo á la 
Impiedad, para que no sigan explotán-
dome en la Iglesia.» 

Pero ya hiblaré más extensamente 
sobre sus mañas ot^o día. 

Espejo moral 
de clérigos 

para qua los malos se espantan 
y los buenos perseveren, 

O SEA 

RECOPILACION ESCOGIDA 
DE L O S C É L E B R F S Y ODORÍFICOS 

Manojos de flores místicas 
P U B L I C A D O S EN " E L M O T l N " 

POR 
J O S É N A K E N S 

DNA PESETA 
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